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  CAPÍTULO 1


   


     Salió el último cliente del club y miré la hora en mi reloj de pulsera. Era muy tarde y el cansancio cerraba mis ojos. Pero tenía la asombrosa capacidad de encontrar el lado positivo en los malos momentos y darle la vuelta a la situación. El club era lo único importante en mi vida; todos mis ahorros se reflejaban en ese local. No sabía hacer otra cosa, pero se podría decir que el éxito y el dinero no me faltaban.


  No era un club cualquiera, era uno privado donde solo se entraba a través de una reserva y una tarjeta de socio. La reserva se hacía abonando una suma considerable de dinero. 


  A cambio de privacidad cualquiera de mis clientes estaban dispuestos a soltar dinero todos los meses. La mayoría eran políticos y empresarios que traían a sus amantes.


   Tenía todo lo que siempre había deseado, pero algo faltaba. 


  Por primera vez, había caído en la cuenta de lo limitada que era mi vida. Estaba centrado en el trabajo. Me había aislado del mundo que me rodeaba para olvidar el pasado.


   Mi móvil empezó a vibrar y cuando miré la pantalla, sonreí.


  —Hola, Alex —dije con alegría.


  —Hola, Jake. —Chasqueó la lengua—. ¿Estás en casa? —preguntó jadeando.


  —No. Acabo de cerrar el club. —Guardé las llaves dentro del bolsillo de mis pantalones—. ¿Dónde estás?


  —Ya sabes que me gusta salir a correr por las noches —dijo con voz entrecortada.


  —Sí, lo sé. ¿Pasa algo? 


  Cerré la puerta del club y la alarma se activó. Suspiré, necesitaba llegar a mi casa y descansar. Quedarme y trabajar hasta muy tarde, quitaba horas de sueño imprescindibles y agotaba mi cuerpo. 


   —No pasa nada —Su voz se agudizó—. ¿No puedo llamar y preguntar cómo está mi mejor amigo? —Tosió y tragó aire.


   —Siempre te pasa algo. Venga, empieza a hablar —dije, consumido por una mórbida curiosidad. 


    —Necesito tu ayuda. 


   — ¿Cuándo no la necesitaste? —pregunté, lanzando una risa áspera.


   Escuché silencio y sabía que había empezado a dudar, lo conocía muy bien.


   —Alex, dime que pasa —dije, sumamente preocupado.


   —Es que conocí a una chica. —Su tono de voz tímido, me extrañó. Él nunca tuvo problemas con las chicas—. Bueno, no precisamente. La vi hace cinco días y no puedo dejar de pensar en ella —suspiró—. Es mi nueva vecina.


   — ¿Y qué problema hay? —Entré en el coche y cerré la puerta—.¿Está casada?


   —No lo creo —respondió con mucho recato—. El problema es que intenté hablar con ella y ni siquiera me contestó. No sé qué hacer para invitarla a salir.


   — ¿Hablas en serio? —Quedé perplejo—. Es la primera chica que te rechaza… tengo que conocerla.


     —Jake, hablo en serio —repuso, acaloradamente.


     —No veo el problema. Eres guapo, tienes dinero y se te da bastante bien engatusar a las chicas. 


     —Esta chica es distinta —dijo con exasperación—. No reacciona a mis encantos.


     —Algo no haces bien. —Arranqué el motor del coche y sonreí.


       Me gustaba sentir las vibraciones y los temblores que emanaba mi nueva adquisición.


  Me había comprado un Chevrolet Camaro de color amarillo y me ponía a cien cada vez que pisaba el acelerador.


   — ¿Sigues ahí, Jake? —preguntó Alex con voz flaca y aguda.


   —Sí, desafortunadamente sigo aquí —musité—. ¿Para qué me necesitas?


   —Necesito indagar algunos detalles sobre su vida. Lo que le gusta y lo que no… —Hizo una pausa—. Tiene una amiga muy guapa que la visita y pensé que podrías intentar seducirla y luego tirarla de la lengua.


   —Mmm, amiga guapa.


   Aunque sus palabras fueron convincentes, lo dudé por unos segundos. Me gustaban solo las que me sorprendían y me enloquecían sexualmente. Las que tenían una hermosa sonrisa y las que hacían mi corazón acelerar. Las que eran hermosas, sensibles y receptivas.


   Mis gustos eran profundos. A veces calientes y a veces oscuros.


  —Lo intentaré —dije con brusquedad.


  —Gracias tío, eres el mejor —gritó, pero enseguida bajó la voz—. No sé cómo se llama, pero sé que trabaja en la farmacia que hay al lado de mi casa. Es una chica rubia, con tetas grandes y piernas largas.


   —Si es la típica chica falsa, estás solo en esto —dije con tono cansado.


   —Las apariencias a veces engañan —comentó.


   —Mañana me pasaré a verla.


    Tragué el nudo en mi garganta y suspiré con agitación. Alex era mi único amigo y aunque muchas veces me irritaba al máximo, le tenía mucho aprecio.


   




   


  CAPÍTULO 2


   


   Me encontraba delante de la farmacia, pero no quería entrar. La chica no me gustaba para nada, era la típica falsa que no paraba de sonreír a cualquier tontería.


   Le había prometido a Alex que la llevaría a cenar y tenía que cumplir mi promesa a regañadientes.


   Empujé la puerta y con el sonido de una campanilla que acompañaba mis pasos, entré y la miré con determinación. Mostró nerviosismo y metió las manos dentro de los bolsillos de su bata blanca.


   Verla así, me pareció simpática y pensé que no estaría mal darle una oportunidad. Era joven y tenía el pelo rubio muy pálido. La bata blanca se pegaba a su cuerpo como una segunda piel y mostraba unas buenas tetas.


   Me acerqué al mostrador y ella alzó la mirada. Sus ojos verdes de mirada penetrante, brillaban como dos luciérnagas en la oscuridad. Pestañeaba con rapidez, como si intentaba tranquilizar su respiración. El olor de su perfume cosquilleo mi nariz y rodeó mi cuerpo de arriba abajo.


  —Hola. —Su voz suave rompió el silencio.


  Se humedeció los labios pintados de rojo y sacó las manos de los bolsillos. 


  —Hola —respondí sin pensarlo—. Necesito un jarabe para la tos. 


   — ¿Es para ti? —quiso saber ella.


  —Es para mi amigo —respondí, intentando no posar la vista en su escote—. Tiene una tos muy seca. 


      Asintió con la cabeza y dio la vuelta para entrar en la sala de al lado. 


  Efectivamente, tenía unas piernas muy largas, Alex no había mentido. Traté por todos los medios desconectar de ese momento y fijarme en lo que había a mi alrededor. Estanterías de cristal repletas de cajas de varios tamaños y colores.


  La verdad es que nada me llamaba la atención, me encontraba dentro de una farmacia en la cual se vendían diferentes tipos de productos relacionados con la salud, especialmente medicamentos.


   Giré la cabeza y me la encontré mirándome perpleja.


   — ¿Está usted bien? —Me trajo de vuelta a la realidad con su pregunta.


  Durante un segundo, pensé que había cometido un error, pero nuestros ojos se encontraron y tuve la certeza que triunfaré. La atracción mutua me lo puso más fácil de lo que esperaba.


  —Sí, gracias. —Sacudí los hombros con lentitud. 


  —Aquí tiene. —Dejó el jarabe encima el mostrador—. Son ocho euros. 


  Saqué una tarjeta de crédito del monedero y junto con ella el documento de identidad.


  Verla como pasaba la tarjeta por el pequeño dispositivo, era una cuestión casi erótica, evocando sensualidad con cada gesto.


   —Gracias, Jake. —Sonrió y me devolvió la tarjeta.


   Mi nombre sonó sexy en sus labios y me quedé mirándola fijamente. Sus palabras tuvieron un efecto en mi entrepierna que me hicieron contener el aliento.


   —El placer es mío...—Hice una pequeña pausa y esperé a que me dijera su nombre.


   —Andrea —contestó con dulzura.


   —Me gusta tu nombre. —Sonreí—. Me preguntaba si te apetece salir esta noche. 


   —Eh, sí. Mi turno termina a las ocho. —Se alejó para atender a una señora mayor.


   —A las ocho estaré aquí. —Le guiñé un ojo. 


   Mientras salía de la farmacia intentaba convencerme que era simpática y que pasaré un rato agradable a su lado. Llevaba tiempo sin salir con alguna mujer, me había dedicado por completo a la gestión del club.


   Llamé a mi amigo para darle la buena noticia, y cuanto se enteró gritó de alegría.


   — ¿De verdad aceptó?


  —Sí, a las ocho tengo que pasarme por la farmacia. —Entré en mi coche y cerré la puerta—. Es atractiva pero no es de mi estilo, Alex. Me debes una. ¿Qué necesitas saber?


  —En primer lugar si tiene novio y luego algunas cosas que le gustan. —Lo noté entusiasmado y me alegré por él. 


   —Mañana cuando nos vemos. Te dejo porque tengo que ir a cerrar el club —dije con voz cansina.


   —Gracias, Jake. Eres un buen amigo.


   —Tú también, hablamos.


   Corté la llamada y me quedé pensativo. Si Alex conquistaba a esa mujer, me quedaría solo de nuevo y sin salidas locas de chicos. Era hora de sentar la cabeza, pero hasta ahora no había encontrado a la chica que me haga desearlo.     


   Seguiré buscando, pero ese no era el problema. Disfrutaba conociendo a chicas y de las fiestas. No tener obligaciones, permitía sentir la libertad bastante intensamente. Me aburría lo normal, la rutina y la falta de pasión. 


   — ¿Cierro yo, jefe? —preguntó Marc, detrás de mí.


  —Sí. Tengo que salir —repuse con voz ronca.


  —Entonces nos vemos mañana.


  Salí por la puerta y dejé que el silencio y la calma reinara el local.


  El club me ocupaba mucho tiempo, apenas tenía tiempo para hacer otras cosas, pero me sentía orgulloso de mis logros.


    Faltaba media hora hasta las ocho y no quería llegar tarde. No quería hacerla esperar, no era mi estilo. 


   




   


  CAPÍTULO 3


   


  —Me lo he pasado muy bien en la cena —comentó Andrea, animada y con cierta timidez.


  —Yo también.


  Me acerqué a ella y la besé. Nuestros cuerpos se unieron y sus senos se aplastaron contra mi pecho. Se aferró a mi cuello y me devolvió el beso con hambre. Sabía a pura pasión. Un sabor salvaje y misteriosamente excitante, pero faltaba algo.


  Rompí el beso y la dejé jadeando y con ganas de más.


  —Gracias por aceptar la invitación. —Le acaricié la mejilla—. Te llamaré estos días. 


  —Ah, está bien —contestó, batiendo las pestañas—. ¿No quieres subir?


  Se mordió los labios y me miró con picardía.


  —Esta noche no. Estoy bastante cansado, lo dejamos para otro día. ¿Te parece? 


  Asintió y miró en todas direcciones como si estuviera en otro planeta. Me dio un beso en la mejilla y se apartó con gesto brusco.


  Tenía el rostro encendido de ira y vergüenza. Andrea había leído entre líneas y se dio cuenta de que yo no quería tener nada con ella.


  Pasaron los segundos mientras ella me seguía mirando.


   Retrocedí, en ese momento me sentía como un canalla. Me marché y la dejé sola, en el medio de la acera.


     La chica era linda pero no me gustaba, no había sentido nada especial durante la cena. Ella no había encendido ninguna chispa, fue como una salida de amigos que solo querían tener sexo. 


  Por lo menos, me dijo algunas cosas sobre su amiga y seguro que eso haría muy contento a mi amigo. 


   Arranqué el coche y cuando pasé por delante de la tienda de alimentación, un deseo de comprar algo dulce, burbujeó en mi estómago.


    Estacioné el coche y me bajé de inmediato. La calle estaba muy poco transitada y las farolas solo iluminaban la parte de atrás de la tienda. Nunca me gustó ese barrio, pero mi amigo Alex, se empeñaba en llevarme la contraria. Para él era el mejor lugar para correr por las noches y que no habían personas mayores molestando con sus quejas de vejez.


   Abrí la puerta y entré. Detrás del mostrador había una chica que intentaba con desesperación colocar una botella de vino encima de una balda. Me acerqué y agarré la botella. Mi intención fue ayudarla, pero cuando su mirada se cruzó con la mía, un sentimiento de inquietud recorrió mi cuerpo.


    La botella se me cayó al suelo y ella en vez de asustarse, se quedó mirando fijamente mis ojos. Era tan hermosa que no podía dejar de mirarla. Su cabello castaño, recogido atrás en una alta cola de caballo, dejaba ver una pálida piel en su rostro. Era una de esas mujeres que le daba igual el maquillaje. 


    En ese momento mis ojos se convirtieron en mi boca y con cada movimiento o parpadeo, acariciaba su piel. 


  El timbre de la puerta, avisó la llegada de una persona y el mágico momento, se esfumó.


  —Lo siento por la botella —dije, señalando el suelo mojado—. Quería ayudarte, pero...


  —No importa. —Negó con la cabeza y se agachó para recoger los cristales. 


  —Déjame a mí. —Me agaché junto a ella—. Por lo menos limpiar… Ay, creo que me corté.


  Efectivamente, cuando miré mi mano, vi que me había cortado el dedo índice. 


   —Creo que me estoy mareando —dije y dejé de mirar la sangre. 


   —Si es un corte pequeño —murmuró y se puso de pie.


   —No puedo ver sangre… —expliqué.


  Volvió con una toalla y unas tiritas. Se sentó a mi lado y con mucho cuidado limpió la sangre.


   —Ya puedes mirar —susurró.


   Ella me estaba mirando con una expresión divertida y eso me incomodó un poco.


  Nunca había sentido algo parecido y mi cerebro elaboraba preguntas sin cesar, preguntas que necesitaban respuestas.


  Sus mejillas mostraban un inusual rubor y una llamarada de fuego encendió mi sangre.


     Levantó mi mano en el aire para enseñarme el dedo curado y tapado con una tirita. Se le escapó un suspiro y mi pulso se disparó. 


  Su proximidad me volvía loco, pero intenté controlar mi inmediata respuesta física, alejando mi rostro.


  —No vas a morir y esto es gracias a mí. —Sonrió con timidez.


   Mi vista bajó a sus labios. Había algo que me impulsaba besarla, estrecharla en mis brazos y acariciar su pálida piel. 


   — ¿Me cobra, señorita? —preguntó una señora, rompiendo nuestro acercamiento recién ganado.


   —Por supuesto —contestó y sonrió con encanto.


  Se fue hacía la caja registradora para atender a la señora y dejó atrás un ligero aroma a jazmín. El deseo recorrió mi cuerpo como un rayo. Traté de reprimir ese arrebato de pasión pura y miré mi dedo índice. 


  Había colocado la tirita como una verdadera enfermera y eso me recordó a mi madre.


   


   — ¿Jake, estás bien? Hijo, abre los ojos.


  —Mhm...


  —Es un corte pequeño. Ya no hay sangre. 


   — ¿Puedo mirar? 


  —Sí, y tienes que dejar de jugar con las tijeras. 


   


  —Tengo que cerrar la tienda —dijo la chica, mirando su reloj de pulsera—. ¿Querías comprar algo? 


  —Eh, sí. 


  Con una fregona en la mano, pasó por delante de mí con pasos rápidos. Empezó a fregar, contoneando las caderas en un ritmo lento y sensual. Sus movimientos me tenían hipnotizado y me limité a mirarla. La atmósfera del lugar se cargó de una rara electricidad y el deseo era casi palpable. 


  —Entonces… ¿qué deseas? —Se agachó para escurrir la fregona y gemí.


   ¿Qué deseaba? Ella no quería saber la respuesta a esa pregunta. 


  —No lo sé, algo dulce. —Me acerqué a las estanterías—. Creo que con esto tengo suficiente  —Tomé tres barritas de Snikers y las dejé encima del mostrador.


   —Está bien. Son tres euros —comentó y empujó el cubo de la fregona con su pie—. Pero te los regalo, perdiste mucha sangre y necesitas recuperar energía. —Sonrió de lado.


   —Veo que encuentras divertida la situación. —Guardé las barritas dentro del bolsillo de mis pantalones.


   — ¿Y no lo es? —Se tapó la boca para no estallar en una carcajada.


   —Admito que sí. Yo intentando ayudarte y acabé ser ayudado —murmuré—. ¿Cómo te llamas.


   —Mi nombre es Hannah, pero mis amigos me llaman Han. —Cerró la caja registradora y me miró con intriga—. ¿Y tú nombre?


  —El mío es Jake y mis amigos me llaman Jake. —Ella empezó a reír.


  —Está bien, Jake. —Apagó las luces y cuando pasó por mi lado, alargué una mano.


  La agarré por la cintura y la estreché con suavidad. Su perfume me envolvió y como embrujado, bajé mi cabeza hasta su cuello.


   — ¿Te llevo a tu casa? —pregunté en un susurro cerca de su oído.


  —No, gracias. —Se alejó, incómoda—. Vivo cerca y me gusta ir andando. 


  —Solo voy a llevarte, no tengo otras intenciones —mentí y ella me miró extrañada. 


  —No te creo. —Abrió la puerta y salí detrás de ella—. Gracias por tu invitación pero prefiero ir  andando. —Cerró la puerta con llave y la guardó dentro de su bolso. 


  —Si quieres te acompaño. No quiero que te pase algo —expliqué.


  —Llevo más de un año haciendo este paseo todas las noches y hasta ahora, nada pasó —replicó y me miró los ojos.


  —No insistiré más. —Retrocedí—. Buenas noches, preciosa.


           No esperé a que me contestara, solo di la vuelta y caminé hacia mi coche. 


  Abrí la puerta y entré, pero cuando miré por el cristal, ella ya se había ido. La había asustado, pero mis intenciones no eran malas, solo quería llevarla a su casa y conocerla mejor.


  Hannah me gustaba y no por la atracción física sino por la atracción mental y sentimental. Era una persona sencilla que sonreía con facilidad, una que había sacudido mi mundo con su magia.


   



 

CAPÍTULO 4

 

—Dímelo otra vez —insistió Alex. 

—Está bien —contesté, exasperado—. Ella no tiene novio y no quiere uno porque está trabajando mucho. 

—Eso significa que pronto Hannah será mía —gritó Alex y mis ojos se agrandaron como platos.

 — ¿Hannah? —Mi voz era un susurro acuciante.

—Así se llama, ¿no te lo dije? —Levantó una mano en el aire y Claire asintió con la cabeza. 

—No me lo dijiste y deja de beber. —Agarré la botella y la dejé a un lado.

—Una más y me voy —dijo con voz queda, examinando mi rostro con atención.

 Descansó los codos sobre la mesa y sonrió cuando vio a Cristal acercándose con una botella de cerveza. 

—Solo una. —Mis palabras contundentes resonaron con autoridad.

—Que sí —masculló, rechinando los dientes—. Me decías que conociste una chica.

Tomó un trago largo y dejó la botella en la mesa haciendo ruido. 

—Eh, sí. Anoche, pero esto no tiene importancia. —Estiré las piernas. 

No quería decirle nada, había indicios de que se trataba de la misma chica.

—Aja…—Se irguió en la silla—. ¿Cómo se llama?—preguntó y dio otro trago largo.

—No me lo dijo. —Hice una pausa—. Vamos, te llevo a casa, Alex. No puedes conducir así.

—Está… bien. ¿Por qué veo doble? —Empujó la botella y la miró fijamente—. Hay dos… botellas. Tengo que beber la otra. 

—Estás borracho. —Me puse y lo levanté—. ¿Por qué no admites que tienes un problema?

—No...No...No. Yo...no...

—Vamos. —Lo agarré bien fuerte—. ¡Claire! —la llamé—. ¿Puedes cerrar tú hoy? —pregunté casi suplicando. 

         No me gustaba abusar de mis empleados, pero necesitaba llevar a Alex a su casa. 

—Por supuesto, jefe —aseguró—. Nos vemos mañana. Suerte.

—Gracias. La necesitaré, no es fácil cargarlo y luego meterlo en la cama —suspiré—. Te lo aseguro.

 Abrí la puerta del bar y lo arrastré por las escaleras.

*******

 

Llegué delante del edificio y suspiré. Alex se había quedado dormido y roncaba como una morsa.

Salí del coche para abrir la puerta y escuché unos pasos apresurados detrás de mí. Giré la cabeza y vi a Hannah caminando apurada, casi corriendo y mirando hacia atrás asustada.

Cuando pasó por delante de mí, la agarré por la cintura y la sostuve pegada a mi cuerpo unos segundos para que se tranquilizara.

—Tranquila, Hannah —susurré con los labios pegados a su cabeza—. Ahora estás a salvo. ¿Quién te persigue?

 Ella se giró despacio para mirarme y me abrazó con fuerza.

 —Dos hombres y uno de ellos tenía un cuchillo… —intentó explicármelo rápidamente, pero empezó a llorar y las palabras murieron entre sus labios.

 La abracé y sentí como su cuerpo empezaba a relajarse. El suave ojos a jazmín cosquilleó mi nariz y me estremecí por dentro. Pero era bastante experto en ocultar mis emociones y conseguí mantener la compostura.

Me esforcé para llenar mis pulmones de aire y luché para ignorar el latido enloquecido de mi corazón.

 — ¿Qué haces por aquí? —preguntó y alzó la mirada.

—Vine a...

 — ¡Jake! —gritó Alex con voz ronca.

La puerta del coche estaba abierta y Alex gemía mientras gritaba mi nombre. 

—Ese es mi amigo —expliqué—. Bebió un poco más y...

 — ¡Jake! —gritó otra vez.

—Será mejor que vayas o despertará todo el barrio con sus gritos —murmuró Hannah.

—No quiero dejarte sola.

Nuestras miradas se cruzaron y el aire se volvió denso. Mi pulso se aceleró cuando me miro sonriendo. Era una sonrisa cálida y abierta, una que removió todas las células de mi cerebro.

 —Estoy delante de mi edificio, no me pasará nada —murmuró—. Gracias por tu preocupación. 

Me miró unos largos segundos y estiró una mano para tocar mi mejilla, pero cuando estuvo cerca, la dejó caer. Mis labios estaban a solo unos centímetros de su boca… deseaba aquella boca. Quería sentirla moverse sobre la mía, dentro de la mía. Y la deseaba más de lo que había deseado nunca ninguna otra cosa en el mundo. 

—Debería entrar. —Se alejó, pero me miraba como si supiera la batalla que estaba librando en mi interior—. Es muy tarde y estoy cansada.

 — ¡Jake! —gritó Alex.

 —Ya voy, Alex —contesté, en voz baja.

Hannah se dio la vuelta y caminó rápidamente hacia su edificio. Me quedé quieto hasta que la vi entrando y sacudí la cabeza en un esfuerzo para aclarar mi mente. Ella era como una enigma para mí, en un momento la sentías cercana y al otro muy lejos, distante. Mis ganas de conocerla se hicieron más fuertes, más profundas e imposibles de aguantar. Una sensación que no estaba acostumbrado a sentir.

  Me acerqué al coche y vi a Alex moviéndose incansablemente en el asiento.

—Jake, me duele la cabeza. —Se quejó.

Abrí la puerta y él empezó a moverse y encontrar la manera más fácil de salir del coche.

—Te pasaste con la bebida. —Abrí la puerta un poco más—. Vamos, te llevo a tu casa.

 Salió del coche y lo agarré por la cintura. Teníamos la misma altura pero Alex era más delgado y podía cargarlo con facilidad.

—Gracias, eres un gran amigo —murmuró—. Eres como un hermano para mí. 

 En ese momento, la palabra hermano golpeó mi consciencia y varios pensamientos empezaron a rondar por mi cabeza.

Un hermano... un hermano no lo traicionaría, un hermano no se enamoraría de la chica que le gustaba. 

Con una grande angustia, lo ayudé a entrar en su edificio y después de dejarlo en su casa, salí corriendo de allí. La tentación de buscarla fue grande e imposible de aguantar. Rezaba no cometer alguna tontería, no quería lastimar a nadie.

 



 

CAPÍTULO 5

 

   Cerré el club antes de tiempo y cuando salí al exterior, el frío viento me rodeó, helándome hasta los huesos. Supe que no se debía a la fuerte tormenta que se aproximaba, sino a los pensamientos que no querían abandonar mi cabeza. Se metieron como sedosa hiedra y subieron por mis huesos, envolviendo mi corazón en una red de amargos miedos.

    Lo que había decidido hacer todas las noches, cambiaba por completo mis valores pero estaba decidido y nada podía hacerme desear lo contrario. 

Hannah necesitaba sentirse protegida y arropada, lo vi en su mirada perdida, asustada… era como la de un pequeño conejito que se encontraba en el medio de la noche mirando horrorizado un coche que se acercaba a gran velocidad.

  Llegué delante de la tienda y estacioné el coche. Apagué las luces y me quedé mirando por la ventana.

  La vi abriendo la puerta y quise salir para saludarla, pero aguanté las ganas. Podría pensar que era un psicópata y no quería asustarla aún más de lo que estaba. Cerró la puerta con llave y empezó a caminar despacio y a cada paso, giraba la cabeza para mirar si alguien la estaba siguiendo. No me gustaba verla así y me sentía inútil. 

 Estaba confuso y no entendía porque no podía dejar de pensar en ella. A pesar de que me gustaba estar aislado del mundo y vivir la solitaria existencia a la que me había acostumbrado, Hannah consiguió invadir mi mente. 

   Salí del coche y cerré la puerta sigilosamente. Me escondí detrás de un árbol y esperé a que se alejara un poco más. 

   Caminé detrás de ella en silencio y escondiéndome cada vez que giraba la cabeza. 

Llegó delante de su edificio y miró por encima de su hombro antes de abrir la puerta.

    Su miedo y su inseguridad me tenían conmovido. Respiré aliviado cuando la vi entrar, consciente de la jungla de emociones que palpitaban en mi corazón.

******
Días después...

 

 — ¿Qué pasa, Alex?

Entró sonriendo en mi club y caminaba como un pavo real.

—Estoy feliz. —Me dio un abrazo y se sentó en la silla que había a mi lado—. Aceptó mi invitación. —Dejé de respirar—. Hannah aceptó.

 Esa noticia me pilló por sorpresa, pero tenía que alegrarme por él, era mi mejor amigo. 

Se veía feliz y eso podría ser el pequeño impulso que necesitaba para dejar de beber. Desde que Ana lo había dejado hace medio año, no hizo otra cosa que beber y beber. Estuvo con otras chicas pero nunca lo vi tan entusiasmado como ahora.

—Me alegro por ti. —Le di una palmada en la espalda—. ¿Dónde la vas a llevar? 

—Estaba pensando en traerla aquí. —Me miró sonriendo, pero yo no hice lo mismo. 

 — ¿Aquí? —pregunté bastante indignado—. Aquí solo vienen clientes que engañan a sus mujeres, aquí...

—Estaba pensando reservar la mesa que tienes apartada —dijo pensativo. 

—Y que te sirva yo, ¿verdad? —pregunté con ironía.

 —No estaría mal. —Sonrió, totalmente ajeno a la situación.

 —Estaba bromeando —carraspeé—. Y creo que este no es un lugar para una primera cita. 

 —Quiero hacer algo diferente. —Alzó una mano en el aire y Claire asintió. 

 —Empieza por dejar de beber —sugerí yo. 

 —Lo haré, pero ahora tenemos que celebrarlo. —Sus ojos brillaron al ver las botellas de cerveza. 

 —Gracias Claire, pero yo no voy a tomar nada. —Empujé la botella. 

 —Muy bien, jefe. —Se fue y nos dejó solos.

 Alex entrecerró los ojos y agarró la botella con desgana.

 — ¿No quieres brindar conmigo? —gruñó—. Estoy feliz, joder.

 —Y me alegro por ti, pero tengo que coger el coche. —Asintió con la cabeza. 

 —Está bien. —Dio un trago largo—. ¿Entonces, tengo la mesa para mañana a las siete? 

 —La tienes, pero te servirá Claire. —Me puse de pie—. Ahora vuelvo, tengo que cancelar las otras citas. 

Empecé a caminar bastante molesto, no podía creer que estaba haciendo eso. Dejarlos tener la primera cita en mi bar no entraba en mis planes. Y traerla en un bar lleno de hombres que no sabían hacer otra cosa que engañar, era un gran error. 

Ella tenía miedo de algo y eso podría empeorar la situación. Estaré vigilándolos y prestaré mucha atención a los movimientos de Alex.

 — ¿Cuántos clientes tenemos para mañana, Claire?

 Agachó la cabeza y abrió la agenda.

—Cinco —contestó extrañada.

—Cancela todo y tómate la mañana libre. —Asintió, pensativa.

 — ¿Pasa algo mañana, Jake? —Cerró la agenda y me miró a los ojos.

—Alex tiene una cita con una chica. —Ella silbó.

—Bueno, tendrá un poco de acción. 

Empezó a reír y cuando vio que yo no lo hacía, torció los labios. 

 —Esa chica no es… ella es diferente. —Un sonido indignado salió de mi garganta.

 — ¿La conoces? —Frunció el ceño, la preocupación le formó un surco entre las cejas.

 —Sí, y Alex no lo sabe —contesté con seriedad y giré la cabeza para mirarlo—. Y lo malo es que ella me gusta. 

 —Nunca te escuché hablar así. —Agarró mi mano—.¿Qué piensas hacer?

 —Nada —suspiré—.  Alex está muy ilusionado y esto es importante para él. Puede que así deja de beber y...

 —Y para ti también es importante —dijo sin más—. Tú también necesitas amor, Jake.

Necesitas cariño, necesitas que alguien te ame. Llevas mucho tiempo solo.

 —Sí, pero no puedo hacerle esto a Alex. Él es como un hermano para mí, él la vio primero. 

 — ¿Cuándo dejarás de preocuparte para otros? Piensa en ti, Jake. La vida es muy corta y las oportunidades son pocas. —Dio un apretón a mi mano.

 —La verdad es que este club me ocupa mucho tiempo y hasta ahora no me había planteado encontrar una novia —suspiré—. La muerte de mis padres y de mis hermanos se llevó toda la ilusión que yo tenía en esta vida. 

 —Jake, date una oportunidad —dijo con calma.

 —Lo intentaré. Gracias, Claire. —Miré por encima de mi hombro.

 Se veía feliz y no podía hacerle eso, la culpa me mataría

 



 

CAPÍTULO 6

 

 Llegué al club temprano, tenía que preparar la mesa y limpiar un poco. 

Claire llegaría más tarde para servirles y tenía que tenerlo todo preparado.

         Incluso me tomé la molestia de comprar un ramo de flores y colocarlo dentro de un jarrón encima de la mesa. Me sentía como un adolescente en mi primera cita y quería que todo esté perfecto para ella. No importaba si se trataba de Alex, era mi mejor amigo y me alegraba por él. 

         La puerta del bar se abrió y giré la cabeza. Claire entró con pasos decididos y se paró delante de mí. 

 — ¡Vaya! Si fuera tu cita, la chica se quedaría impresionada. —Se quedó mirando la mesa—. ¿Compraste flores?

—Bueno, yo quería que todo salga perfecto —confirmé entre dientes.

 —Eres un buen amigo, Jake pero si esa chica te gusta, lucha por ella. —Se quitó el abrigo y se fue hacia el almacén.

 Me apoyé en la mesa intentando calmar el remolino de emociones revoltosas que se movían en mi interior. Estaba tenso y bastante impaciente. 

Deseaba verla pero no con Alex.

—No quiero salir, Claire. Recíbelos tú, por favor —imploré en voz alta.

Salí pitando de allí y me encerré en la oficina. Allí había cámaras de seguridad que me permitían observar la cita con tranquilidad.

Me senté y encendí los monitores, la espera me estaba matando, deseaba verla.

******
  La puerta del bar se abrió y la vi entrando mirando a todos lados. Era más hermosa que nunca y fue entonces cuando me di cuenta de que llevaba días soñando con tocarla, resistiéndome a la tentación que había sentido desde el mismo momento en que la vi por primera vez. 

Cambié de postura incómodo y me acerqué a la pantalla para verla mejor. Llevaba un vestido gris muy ajustado con el largo perfecto, cayendo discretamente sobre sus rodillas.

  Palidecí ostensiblemente cuando vi a Alex tomándola por la cintura y darle un beso en la mejilla. En ese momento, las puertas prohibidas bajaron y no había manera de romper los cerrojos. Alex tenía el derecho de ser feliz con ella y yo no podía hacer nada para impedirlo. 

  Claire los llevó a la mesa y Hannah se agachó para oler las flores que había comprado y colocado con ilusión. La manera en que los rizos bailaban encima de sus hombros desnudos hizo que mi incomodidad aumente con cada movimiento. El deseo era irreversible, la quería entera, vibrando y jadeando debajo de mí.

  Estuvieron un buen rato hablando, pero Alex no había parado de beber y eso no era una buena señal. 

Le envié un mensaje a Claire para decirle que dejara de servir más, pero Alex se molestó y entró detrás de la barra sin hacerle caso a mi empleada. Mientras él tomaba un par de botellas del frigorífico, Hannah jugaba con sus manos y miraba asustada a su alrededor.

  Deseaba salir y hablarle para tranquilizarla, decirle que todo estaría bien. 

Me dije a mí mismo que estaba prohibido tocarla y pensar en ella. Que ella era la novia de Alex y que tenía que aceptarlo, pero mi cabeza no procesaba ese pensamiento.

Esperé un rato más y cuando vi que Alex estaba bastante borracho y que había empezado a cantar, supe que llegó el momento de intervenir. 

 Salí de mi oficina y cuando abrí la puerta, el alto volumen de la música inundó mis oídos. 

Me acerqué al equipo de música y bajé el volumen, luego caminé hasta la mesa.

—Jake —dijo Alex con dificultad—. ¿Decidiste reunirte con nosotros? —Me miró con los ojos entrecerrados.

—No. Voy a llevarte a casa. 

Hannah levantó la mirada y sus ojos conectaron con los míos. Sentí su perfume, sus labios de color rosa pedían besos y su cabello sedoso quería enredarse con mis dedos. Mi autocontrol se fue a la mierda y todo lo que tenía planeado hacer se me olvidó.

 Ella me reconoció y se puso de pie. Se acercó con timidez a mí y levantó la barbilla. 

—Yo también quiero ir a mi casa, Jake —susurró con voz ronca.

         Alex se levantó de golpe de su silla y las botellas cayeron al suelo, rompiéndose y manchando nuestros zapatos con cerveza.

 — ¿Os conocéis? —preguntó Alex con tono frío, rascándose la mandíbula perfectamente afeitada.

—Sí, lo conozco —contestó Hannah—. Somos amigos.

Alex parpadeaba sin comprender, mirándome fijamente. Inmediatamente volví a prestarle atención.

—La verdad es que no sé para qué interrumpí esta cita —conseguí decir—. Podéis seguir con lo vuestro, Alex. 

Di la vuelta para irme, pero Hannah me agarró por el brazo y tiró con fuerza.

 —No te vayas, Jake. —Ella me miró horrorizada.

 —Sí, eso. No te vayas. Hay cerveza para todos —dijo Alex, acercándose.

 —Está bien —contesté.

 —Gracias...

 — ¿Cómo os habéis conocido? —preguntó Alex y ladeó la cabeza con curiosidad.

 —Vino a comprar en la tienda que trabajo —contestó Hannah con nerviosismo.

 Su comportamiento era extraño, como si tenía miedo, como si Alex la asustaba.

 —Ah, bien —dijo él con indiferencia—.  Quiero bailar Hannah. —La tomó por la cintura y la apretó contra su cuerpo.

 —No quiero bailar, Alex. —Agachó la cabeza.

 —Solo un baile, venga muévete conmigo —murmuró, girándola.

 Me alejé, no quería mirarlos aunque había indicios de que ella no estaba a gusto. 

Llegué delante de la barra y Claire me miró extrañada.

 — ¿Cuándo sacarás a Alex de aquí? Llévalo a casa, está bastante borracho y la pobre chica bastante asustada —dijo en voz alta—. Reacciona, joder.

 Di la vuelta y vi que Hannah tenía los ojos húmedos. Gruñí y decidí intervenir. Tenía los nervios tensos y para disimular mi confusión hablé con firmeza.

—Esto se acabó, Alex. Ahora mismo nos vamos. —Lo agarré por el brazo. 

—Esta es mi cita. —Se soltó bruscamente y sacudió la cabeza con disgusto.

 — ¿La estás viendo? —Señalé a Hannah—. No quiere estar aquí.

—No es verdad. —Se volvió hacia mí—. La quieres para ti. Todas para ti, Jake.

—Nos vamos. —Lo agarré otra vez por el brazo y lo saqué a rastras fuera del bar. 

Llegué delante de mi coche y lo solté. 

—Pensé que eres mi mejor amigo —dijo mirándome con los ojos entrecerrados. 

—Lo soy, Alex. Por eso te llevo a casa. —Abrí la puerta del copiloto—. Para que puedas salir otra vez con ella. 

—Lo dudo. —Entró en el coche—. He visto cómo te mira. 

—Deja de hablar tonterías. —Cerré la puerta y regresé al bar.

Cuando entré, Hannah se acercó de inmediato y me abrazó.

—Gracias —dijo ella, y su voz era un susurro, sin apenas aliento.

Temblaba y me apretaba con fuerza, como si no quería soltarme nunca.

Un sentimiento desconocido inundó mi corazón y le devolví el abrazo. Juré en silencio que la protegería mientras estaba vivo. Con ella en mis brazos me sentí como si tuviera el universo entero en mis manos. Hundí el rostro en sus rizos y aspiré hondo su fragancia.

—Voy a llevar a Alex a su casa —dije con suavidad—. ¿Quieres venir con nosotros?

Me alejé para mirarla a los ojos.

—Te esperaré aquí. —Una sombra de preocupación cubrió su rostro—. Quiero hablar contigo. 

 —Está bien. —Le acaricié la mejilla—. No tardaré. Claire se quedará contigo. 

Di la vuelta y empecé a caminar y cuando giré la cabeza, vi que ella se había sentado en una de las sillas y miraba fijamente el suelo.

Tenía que averiguar lo qué había pasado.

 




   


  CAPÍTULO 7


   


  Dejé a Alex en su casa y luego volví al bar.


  Cuando entré, vi a Claire sentada al lado de Hannah y las dos se veían tristes. Sin dudarlo me acerqué a ellas, necesitaba respuestas. Hannah alzó la mirada y cuando me vio, se levantó y corrió a mis brazos.


  —Por fin.  


   — ¿Qué está pasando aquí? —pregunté.


  Claire se puso de pie y suspiró.


  —Nos vemos mañana, jefe. —Se acercó y le dio un beso en la mejilla a Hannah. —Todo estará bien —le dijo.


    Hannah se volvió hacia mí y el dolor que vi en su rostro fue como una patada en el vientre.


  —Ven conmigo —dije con suavidad. 


  Ella asintió ligeramente con la cabeza y empezó a caminar a mi lado. Abrí la puerta de mi oficina y ella se quedó parada en el umbral. 


         —Solo quiero hablar. —Encendí las luces—. No intentaré nada.


  —No es eso. —Entró dudando—. Me dan miedo los espacios pequeños.


  —Ven, siéntate aquí. —Señalé un pequeño sofá. 


  —Me gusta tu club —dijo mientras se sentaba—. Solo que este ambiente me trae malos recuerdos.


  —Hannah… ¿qué pasa? —Me senté a su lado.


  —No quiero estropear la amistad que tienes con Alex —dijo despacio y agachó la cabeza. 


   — ¿Por qué dices eso? —Levanté su barbilla—. ¿Qué pasó?


  —Él… me está acosando —dijo con voz trémula—. Me está obligando a salir con él y me dijo que si no lo hago, vendrá todos los días a la tienda, que todos los días me estará vigilando...


   — ¿Qué estás diciendo? —Me alejé, con el corazón en la garganta—. Alex no es capaz de hacer algo así.


  Me quedé mirándola, procesando sus palabras, pero incapaz de creerlas. 


  —Sabía que no me ibas a creer. —Se puso de pie—. Mejor me voy. 


           Llegó delante de la puerta y me levanté de golpe. Caminé hasta allí y agarré su brazo, obligándola a detenerse. La miré con desaprobación, pero era un hombre listo y me di cuenta de que decía la verdad.


  —No te vayas, lo siento. Es que Alex es mi mejor amigo y yo...


  —No quiero molestarte más. —Se soltó y salió por la puerta.


  —Espera, Hannah. —Salí corriendo detrás de ella—. No te vayas.


  Ella se dio la vuelta y vi que le faltaba muy poco para romper a llorar. La emoción presente en su voz fue lo que me empujó abrazarla y sostenerla contra mi pecho.


   —Lo siento —susurré.


   Me quedé mudo el resto del abrazo para comprender la situación. Empezó a llorar y sus llantos arañaban mi corazón. Un estremecimiento me recorrió de arriba abajo, sumiéndome en la confusión. Sentía algo por ella, algo muy profundo y hermoso, pero también podía ser compasión.


    —No llores más, por favor. —Le aparté un mechón de pelo para mirarla—. Quiero ayudarte, no sé porqué, pero quiero hacerlo. Desde que te vi por primera vez, no puedo separarme de ti. 


    —Yo pienso solo en ti. —Una de sus lágrimas resbaló por su mejilla y estiré la mano para atraparla con mi dedo índice, secándola tiernamente—. Pero no sabía si confiar en ti. Desde que Alex está haciendo esto, tengo mucho miedo. 


   — ¿Cuándo empezó todo esto?


     —Hace dos semanas —contestó—. Cuando me mudé, él vino a saludarme con una botella de vino y se invitó en mi casa. No estuvo mucho rato, pero luego no dejó de intentar hablar conmigo. Incluso lo encontraba delante de la puerta cuando regresaba a casa. 


    —Sé que Alex tiene problemas con la bebida, pero no me imaginé algo así.No dejaré que se te acerque más. —Me miró con admiración.


   —Gracias. Siempre tuve miedo a los borrachos. Mi padre era uno y me llevaba con él a los bares. Y cuando crecí un poco, algunos hombres querían... bueno ya sabes, me tocaban, pero mi padre estaba bastante borracho para darse cuenta.


    —Hannah...


    —Por eso huí de casa, no quería vivir con un borracho. —Dejó escapar un suspiro. 


    —Han… estás a salvo. Deja de llorar, pequeña. —La abracé—. Yo te cuidaré. 


   



 

CAPÍTULO 8

 

 — ¿A dónde vamos? —preguntó ella mirando por la ventana del coche.

—A mi casa. —Giró la cabeza y su mirada encontró a la mía—. Solo si quieres.

 —Gracias. No quiero regresar a mi casa ahora mismo —suspiró y se hundió en el asiento. 

 Se quedó tranquila y después de un par de minutos ya estaba dormida.

Estaba tan molesto con Alex, no podía creer que le había hecho eso, acosar a alguien no era su estilo. Desde que empezó a beber, cambió mucho y evitaba salir conmigo.

 Cuando la miré de nuevo, mi corazón dio un bote. Me dije que era una estupidez albergar sentimientos hacia ella, pero no podía evitarlo. Me gustaba aunque luchaba contra eso. 

 Llegué delante del edificio y después de aparcar el coche, me agaché para despertarla.

—Ya estamos, pequeña —susurré y le desabroché el cinturón de seguridad.

—Me quedé dormida. —Abrió los ojos.

—Sí. —Le acaricié la mejilla, temblando de necesidad—. No importa. 

—De verdad que no quiero molestar. —Inclinó la cabeza hacia mí. 

—Te dije que no hay problema, quiero ayudarte —dije, sin dejar de acariciarle la mejilla—. No quiero dejarte sola…

Mis dedos llegaron a sus labios y dejé de hablar. ¿Cómo sería besarla? Había pensado mucho en ello durante estos días y definitivamente la deseaba. Quería mis manos por su piel, sus pechos y mi boca explorando. 

Ella suspiró y cerró los ojos cuando mis dedos rozaron sus labios.

Ese sonido, tan tentador hizo que olvidara todo lo que mi cerebro se empeñado advertirme. Me incliné un poco más y dejé que mi boca tocara suavemente a la suya. Toda la calma se había despertado y por unos segundos se quedó quieta, sorprendida por el beso. 

 Moví mis labios y ella abrió un poco la boca, dejando mi lengua adentrarse como una loca y probando todo. Gimió bajito y mis manos se movieron hacia abajo, rozando con mis pulgares los huesos de su cuello.

Su boca era una maravilla. El calor se había introducido en mis huesos, atizando el fuego de mi sangre. Me sentía como si llevaba esperando ese momento toda la vida pero no podía dejarme llevar por mi entrepierna. Lentamente me aparté de sus labios tras saborearlos por última vez.

—Lo siento. —Me alejé para tratar de controlar mi deseo. 

         Ella abrió los ojos y me miró con mucho cariño, era algo maravilloso. Por primera vez me sentía feliz, por primera vez alguien me respondía con apego. 

—Me gustó —musitó tan bajo que me costó entenderla. 

—Vamos.

Me bajé del coche y estiré una mano. Agarró mi mano y sentí su temblor, tenía la piel fría y sudada. La miré unos segundos para ver su reacción pero mi mirada volvió a posarse de nuevo en sus labios aún húmedos y sonrosados por el beso. 

—Eres muy hermosa. 

Ella se ruborizó ligeramente ante mi comentario, pero era verdad. Era preciosa con ese vestido que cubría prácticamente toda la parte delantera y se amoldaba a sus curvas.

La parte de atrás del vestido era la que más me excitaba, la que me hacía querer arrancárselo para verla desnuda en toda su gloria.

Mierda, era un hombre muerto cada vez que la veía. Mis dedos ansiaban por tocarla, por sentía su sedosa piel.

—Gracias.

Un rubor arrasó sus mejillas y me miró con timidez, sus pupilas dilatadas por una mezcla de inseguridad y miedo. Pero podía sentir su emoción y el destello no logró ocultar que en sus ojos había algo muy profundo y hermoso.

 — ¿Puedo besarte otra vez? —pregunté en voz baja.

  Asintió con la cabeza y me acerqué, vagando mis dedos sobre sus mejillas.

Cuando cerró los ojos, la atraje hacía mí y acerqué mi boca a la de ella. La había besado antes pero se sentía como la primera vez.

Hannah deslizó su mano a través de la parte trasera de mi cabeza y me mantuvo allí.

  Me conmocionó la intensidad del placer que recorría mi sangre, el deseo salvaje que ella había despertado en mí solo con tocarme de esa manera. Sus dedos se mezclaron con mi cabello, acariciándome mientras nuestros labios se conectaban una y otra vez.

  Nunca había experimentado una necesidad como aquella y nunca pensé que alguna mujer podría despertar esos profundos sentimientos en mí. 

Parecía un sueño, uno que mantenía con los pies en el suelo, pero con el corazón latiendo a martillazos. Estaba tan duro que dolía y no recordaba haber estado alguna vez tan caliente como estaba en ese momento.

 Mi mano estaba descansando en su cintura, mis dedos acariciaban el tejido de seda de su vestido, no quería parar pero tenía que hacerlo.

Rompí el beso y me la encontré mirándome con su mirada fija en mí. Se veía aturdida, sus labios estaban húmedos y sus mejillas ruborizadas.

Lucía bonita porque había puesto un brillo electrizante en sus ojos besándola de esa manera.

         —Nunca me besaron así —dijo, y el tono de su voz surgió desigual, ronco.

         —Esto es solo el principio. —Sonreí para ahuyentar la tensión—. Vamos, necesitas descansar. 

 



 

CAPÍTULO 9

 

—Tu casa es muy bonita. —Se paró en el medio del salón y colocó las manos a sus espaldas—. Me gusta mucho.

—Gracias. —Dejé las llaves del coche encima del mueble de la entrada—. Vamos a dar una vuelta por el resto de la casa. 

Asintió y giró sobre sus talones. Se agachó y se empezó a quitarse los zapatos con movimientos bruscos y temblorosos. Sus escoté quedó a la vista y mi pulso sufrió una fuerte aceleración. Sus zapatos tenían delante pequeñas tiras que se enganchaban con sus dedos y aunque la vista que tenía delante de mis ojos era muy excitante, tenía que reaccionar y ayudarla.

—Deja que te ayude. 

         Me acerqué y me agaché delante de ella. Tomé su rostro en mis manos, acariciándole las mejillas con mis dedos pulgares para tranquilizarla. Ella cerró los ojos y se alejó, dejándome espacio para quitarle los zapatos.           

         Tragué saliva al verme delante de sus delgadas piernas y sintiendo a mi apetito como una cosa viviente y enfadada. Estaba ansioso por tocarla, pero lo hice lento, deteniéndome a cada movimiento para acariciar su piel. Mis dedos expertos consiguieron desabrochar las tiras, pero no querían abandonar su piel. 

La suave tonalidad de luces en la casa era tenue pero iluminaba suficiente y su piel brillaba exquisitamente.

—Levanta un poco el pie —hablé despacio, mis palabras sonando como una orden. 

Ella posó una mano en mi hombro y levantó el pie derecho. Mis dedos agarraron el zapato y tiraron hacia abajo. El ruido que hizo al caer al suelo, la sobresaltó.

Me había quedado con su pie en mis manos y aproveché para darle un pequeño masaje, presionando lo justo para excitarla. Dejó escapar un gemido y toda mi atención se centró en sus labios, en su delicado color rosa de sus mejillas. Las puntas de sus dedos se clavaron mi hombro y se mordió los labios.

 — ¿Te gusta? —Mi pregunta la tomó por sorpresa y tuvo que tragar saliva para contestar.

—Sí. —Sonrió con timidez—. Tus dedos hacen magia.

—Y tu voz hace magia con mi deseo —dije con tono ligero—. Dame el otro pie. 

Obedeció y mis dedos ansiosos agarraron de inmediato el zapato. Lo dejé caer al suelo y Hannah descansó su pie al lado. Me alejé un poco y deslicé mis manos por su pierna derecha hasta la rodilla. Ella bajó la vista y me miró extrañada.

 —Tienes una piel muy suave —susurré—. Y nada más me gustaría seguir acariciándola pero quiero ir poco a poco.

 —Gracias… 

Me puse de pie y miré su rostro. Sentí cariño por la sensibilidad que mostraban sus ojos y la idea de compartir intimidad con ella, me pareció atractiva. Tanto que la asustó. Temblaba cuando me alejé pero necesitaba hacerlo. Ella no estaba preparada para los oscuros deseos míos. 

 —Sígueme. —Di la vuelta y empecé a caminar. 

******
Hannah me había seguido por la casa en silencio y apenas habló. Solo mostró interés por mi colección de mecheros.

Empecé a coleccionarlos cuando tenía siete años. Mi abuelo fue el primero que me regaló uno que había traído de su último viaje. Era un zippo dorado que llevaba un águila incrustada.

La reacción de Hannah al ver la colección me extrañó. Se había quedado mirándolos fijamente y asustada. Solo preguntó si fumaba, pero nada más. Había algo extraño en su rostro, algo doloroso.

 Abrí la puerta de la terraza y la dejé pasar. 

—Espectacular. —Se acercó a la barandilla. 

—Es mi lugar preferido. —La abracé por detrás—. Me ayuda relajarme después de un día duro de trabajo. 

—Ya veo porque. —Se giró para mirarme—. ¿Por qué vives solo? 

 La miré a los ojos, esa pregunta me tomó por sorpresa. 

—Quiero decir…—balbuceó—. ¿Por qué no tienes novia?

—Hannah… —Me alejé, incómodo—. No creo que…

—Lo siento —susurró—. No quise incomodarte con mi pregunta. Solo que… —Se acercó—. Eres un hombre muy bueno, atractivo y cualquier chica estaría encantada de tenerte como novio. 

—Soy yo quien no quiere —expliqué.

—Ah… —Retrocedió.

—Escúchame. —Tomé su rostro en mis manos—. Mis hermanos murieron cuando yo tenía dieciséis años. Luego me quedé sin padres... Vendí la casa y compré el local. Tardé años en conseguir clientes y dinero. —Acaricié sus labios con el dorso de mi palma derecha—. Las chicas entraban y salían de mi vida rápidamente. Nunca me enamoré.

 —Es triste. —Apretó los labios—. El amor puede traer de vuelta la alegría que perdiste. 

 —Vamos dentro, es tarde y necesitas descansar. —Asintió con la cabeza y me siguió. 

 Cuando entró en la habitación, giró sobres sus talones y miró a su alrededor. 

—No tienes fotos —murmuró. 

—A mi familiar la llevo en mi corazón. 

—Yo tampoco tengo fotos. —Me miró con ternura—. Cuando tenía quince años, mi hermana pequeña robó el mechero de mi padre. Hizo una hoguera en su habitación y luego… —Respiro hondo—. Ya te imaginas. La casa ardió entera, dejándonos sin nada, sin ningún recuerdo. 

 —Por eso mirabas tan asustada la colección de mis mecheros. —Me acerqué y tomé sus manos—. Lo siento. 

 —Nos alojaron en una casa antigua, pero mi padre no estaba contento. Todos los días nos pegaba y a veces intentaba abusar de mí. Cuando cumplí los dieciochos años, huí de casa, pero mi hermana se quedó. No conseguí ponerme en contacto con ella y ahora mismo no sé dónde está. Con él hablé una sola vez pero dijo que no sabe nada. 

 — ¿Hasta ahora no la encontraste?

—No, estuve buscándola por más de dos años, pero fue sin éxito. 

—Puedo ayudarte —susurré—. Tengo muchos amigos policías. En el bar tengo clientes con mucha influencia. 

—Gracias. —Sonrió débilmente. 

 — ¿Cómo sobreviviste todos estos años?

—Con varios trabajos...

 — ¿Y los estudios? —interrumpí.

—Los dejé, necesitaba dinero para mantenerme —explicó avergonzada.

—Oh, Hannah. —La abracé—. Nadie se merece eso. Prometo cuidar de ti y prometo encontrar a tu hermana.

—Gracias —susurró al borde de las lágrimas.

—Te noto cansada. —Miré su rostro y sus hermosos ojos, tristes—. ¿Por qué no te cambies de ropa y te metes en la cama? 

—No tengo ropa...

—Una de mis camisetas te servirán. 

Dejé caer mis manos hacia abajo y me alejé. Caminé hacia el armario y abrí las puertas. Tomé la camiseta más grande que tenía y me acerqué de nuevo a ella.

—Ponte esta y descansa. Mañana hablamos más y terminaremos lo que hemos empezado hace un rato. —Le di un beso en los labios. 

 — ¿Vas a dormir conmigo? —Miró la cama.

 — ¿Quieres que lo haga? —Ella parpadeó ante mis brillantes ojos de deseo.

—No quiero estar sola.

Sus palabras, dichas con honestidad, llegaron a mi corazón. Un nudo se formó en mi garganta, no confiaba en la extraña sensación que aceleraba mis emociones. 

—Iré a mi estudio para trabajar un poco y luego vuelvo. 

Salí de la habitación con una sonrisa en mis labios. Era curioso cómo algo tan simple como unas palabras sinceras me llenaron de paz interior. Nunca había recibido tanta atención por parte de una mujer. Solo se habían limitado a pasar por mi cama sin hablarme o mirarme a los ojos, como lo hacía Hannah conmigo.

Pero la idea de tener una novia me aterraba. Las personas que había querido, me abandonaron con rapidez y el sufrimiento que dejaron detrás seguía muy presente en mi corazón.

Mi móvil empezó a sonar y cuando mire la pantalla, quedé sorprendido. Era Alex, no podía creer que me estaba llamando a esas horas. 

—Dime —contesté con voz cansada.

—Necesito tu ayuda, hermano. No sé dónde estoy… —Hizo una pausa—. No tengo dinero. Ven a por mí, por favor… amigo. 

Eso captó mi atención y suspire, molesto. Alex era mi amigo y no podía abandonarlo así. También necesitan explicaciones, lo que le hizo a Hannah, no tenía perdón.

—Rastrearé tu teléfono, Alex.

—Gracias, hermano. 

Apreté el botón de terminar y me pasé una mano por el pelo. Guarde el teléfono en el bolsillo de mi pantalón y me fui a mi estudio. Alguno de mis clientes policías, me ayudaría a encontrarlo. 

Lo único que me preocupaba era dejar a Hannah sola en la casa, no quería que ella piense que la había abandonado.
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—Que bien que viniste, Jake.

         Al verme, Alex se levantó del suelo y se sacudió los pantalones. 

 — ¿Cómo llegaste hasta aquí? —Miré el descampado con los ojos entrecerrados—. Alguien te habrá traído.

—Llegué con mi coche. —Se pasó las manos por el rostro con nerviosismo—. Me robaron...

—Estás borracho Alex —dije bruscamente—. ¿Por qué mierda viniste a un descampado? —La pregunta sonó vibrante entre mis dientes—. Tienes un aspecto deplorable, no te reconozco. 

—Es por ella…—Se interrumpió a media frase para mirarme—. No puedo olvidarla. 

—Sobre esto tenemos que hablar, pero no aquí. —Lo agarré por el codo—. Sube en el coche, no tengo todo el tiempo. 

 — ¿Por qué tienes tanta prisa? —Tiro de su brazo y se soltó—. Ella te está esperando, ¿verdad?

Mi silencio contestó a su pregunta y deseaba decirle otra cosa, pero simplemente me había quedado mudo. Alex torció una sonrisa amarga sin dejar de mirarme y levantó el dedo índice en el aire. 

—Me la robaste, Jake. —Su tono de voz se volvió amenazador—. Yo la vi primero.

—Tienes que dar explicaciones. —Di un paso hacia él—. La acosaste y amenazaste.

—La puta se atrevió a hablar —se burló. 

—Cuidado Alex —advertí. 

—Todas son iguales —espetó, profiriendo las palabras con desprecio. 

         —Sube en el coche, te llevo a casa. —Intenté agarrarlo y recibí un fuerte golpe en la cabeza—. ¿Qué mierda? —Permanecí inmóvil como una piedra, con la mirada clavada en el rostro sonriente de Alex. 

  El intenso dolor me había herido como un latigazo y mi cabeza escuchaba miles de campanas sonando a la vez. Caí de rodillas al suelo y toqué mi cabeza con las manos. Sentí humedad, estaba sangrando.

—Perfecto chicos —dijo Alex riendo y se agachó para mirarme a los ojos—. ¿Qué dices ahora, Jake? —Me empujó.

 Levanté la vista de inmediato y tres chicos salieron a la luz. Tenían un aspecto descuidado, no eran más que nos drogadictos pero delante de ellos me sentía impotente. 

 Alex sacó unos billetes de su bolsillo y pagó a los chicos luego se giró para mirarme.

—Ya sabéis lo que tenéis que hacer ahora —dijo, sonriendo con malicia. 

—Alex… ¿Qué haces? —Me puse de pie.

No tuvo tiempo a enderezar mis hombros. Uno de los chicos se acercó de inmediato y me golpeó con un bate de béisbol en las piernas.

Caí al suelo de nuevo y grité de dolor.

—Alex… —Saqué fuerzas de la rabia que hervía en mi interior y lo miré a los ojos—. ¿Por qué? 

—Cállate, joder… o te mato —bufaba como un gato acorralado—. ¿Crees que me gusta hacerte eso? —Dio un golpe con el pie en el suelo—. No me dejas otra opción Jake. Me mentiste y tienes que pagar por eso. Fuiste mi mejor amigo y me traicionaste.

—Alex, escúchame. —Toqué la herida que tenía en la cabeza y suspiré de dolor—. Soy tu amigo...

 — ¡Cállate! —vociferó—. Ahora chicos —ordenó.

Ellos se acercaron a mi coche y empezaron a golpearlo, destrozándolo poco a poco. 

Me dolía verlo, ese coche lo había comprado con los ahorros del club.

Cada golpe sonaba fuerte en mis oídos y aunque me dolía, intenté parecer indiferente. Al final no era más que un simple coche. 

—Sabes… —murmuró, tocándose los labios—. Esto no es más que el principio. Pienso dejarte sin nada.

—Por favor… escúchame —dije con lentitud, mis palabras sonaron distorsionadas.

—No quiero hacerlo. —Silbó y estiró una mano. Uno de los chicos se acercó corriendo y le dio su bate de béisbol—. No quiero escucharte. —Golpeó mi cabeza y caí de lado al suelo. 

  La fuerza del impacto me derribó como una piedra, haciendo imposible que reaccionara. 

Fue un golpe seco y el dolor me dejó inconsciente. Antes de cerrar los ojos murmuré el nombre de Hannah, estaba seguro tenía pensado ir a por ella.

*******
 — ¿Estás bien? —Preguntó alguien y sentí una ligera sacudida—. Abre los ojos.

Intenté moverme pero el dolor me lo impidió. 

—No te muevas. 

Parpadeé varias veces y cuando mis ojos se toparon con la luz fuerte del día, grité de dolor. 

—Shhh… tranquilo.

 — ¿Qué pasó? —Pregunté con dificultad—. ¿Dónde estoy?

 — ¿No recuerdas nada?

—Sí, pero… —Fue todo lo que pude decirle.

—La ambulancia está en camino —avisó y mis ojos se agrandaron.

Hice un esfuerza y moví mis labios.

—Necesito irme de aquí —murmuré con dificultad, tenía la boca seca. 

—Irás al hospital. No estás en condiciones para caminar.

—No lo entiende… —hablé y levanté una mano para agarrarlo—. Quien me hizo… esto...

—Lo encontraremos.

—No es eso… sé quién es.

—Dime su nombre, iremos a por él.

—Tiene que ser ahora, mi novia...ella… —Cerré los ojos, me sentía mareado. 

—Abre los ojos —dijo con voz grave el policía, pero me sentía sin fuerzas. 

El cansancio y el dolor llenaron mi cuerpo y perdí de nuevo el conocimiento. 
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 — ¿Dónde estoy? —Me incorporé en la cama y gemí de dolor—. ¿Qué pasó?

—Hola —dijo un policía y se acercó—. ¿No recuerdas nada? 

—Ah… sí. —Eché la cabeza hacia atrás.

Recordé los golpes y respiré hondo. Alex me había engañado, pensé que era diferente pero me había equivocado, no era más que una mala persona. 

Todos los buenos momentos que habíamos compartido juntos, se quedaron atrás y se sentían lejanos. No entendía sus razones y nada de lo que había hecho tenía perdón.

—Necesito irme. —Me levanté de la cama de golpe—. Tengo que llegar a mi casa.

El policía me agarró por los hombros y me empujó hacia atrás. 

—Tienes que calmarte. Sufriste una fuerte contusión y tienes que descansar. —Me miró a los ojos, exigente.

—No puedo quedarme aquí. —Me solté—. Necesito saber que ella está bien. 

 — ¿Quién? —preguntó con el ceño fruncido.

—Mi… mi novia —contesté dudando—. Él la está buscando y no quiero que algo malo le pasara.

—Enviaré una patrulla a tu casa. Les diré que la traigan aquí. 

—Gracias. —Me estiré en la cama y cerré los ojos.

*******
Me desperté asustado y sudado. Había soñado que Alex tenía a Hannah. Estaba solo en la habitación y no sabía cuánto tiempo había pasado. Me levanté de la cama despacio y me acerqué hasta la puerta.

  Esta se abrió y levanté la mirada. El policía me miró molesto y cuando me agarró por el brazo, intenté protestar.

—Te dije que te quedes en la cama. —Tiró de mi brazo—. Hazme caso, necesitas recuperarte o te quedarás con dolores de cabeza de por vida. 

 — ¿Dónde está Hannah? —Me ayudó a sentarme en la cama—. ¿La habéis encontrado?

—Lo siento… —Colocó las manos en mis hombros para mantenerme quieto—. No había nadie en la casa.

—No. —Intenté ponerme de pie, pero él me lo impidió—. Tengo que encontrarla, por favor déjame salir. —Lo miré con angustia—. No quiero pensar… no… mira lo que me hizo a mí, por favor.

—Sabes que no puedo dejarte ir. Dame su dirección. Enviaré una patrulla.

—Está bien —dije un poco más calmado—. Apunta.

El policía salió enseguida de la habitación y me estiré en la cama. Cerré los ojos e intenté recordar lo que había pasado por si encontraba alguna pista. 

Mi móvil empezó a vibrar y abrí los ojos, asustado. Me levanté para buscarlo y cuando vi la cara de Alex en la pantalla, me impacienté. 

Contesté y lo primero que escuché, fueron los gritos de auxilio de Hannah.

 — ¿A que tiene una voz muy sexy? —preguntó él riendo.

—Si la tocas...—Apreté la mandíbula con rabia. 

 — ¿Qué? —vociferó—. ¿Qué vas a hacer? Ella es mía ahora.

—Alex...

—Te la devolveré. Después de divertirme con ella.

 — ¿Qué quieres Alex? —Grité justo cuando el policía entró por la puerta—. ¿Por qué haces esto?

—Porque me la quitaste y porque te lo mereces —contestó.

—Ella no tiene la culpa, Alex. —El policía se acercó con el ceño fruncido—. Déjala ir, por favor.

 La expresión tranquila del policía desapareció y apretó los labios con fuerza. 

—No lo haré, Jake. Dile adiós.

Sentí como las rodillas dejaron de sostenerme.

Nunca había sentido nada igual. Me sentía impotente pero tenía que seguir hablando con él.

—No, ¿dónde estás? —pregunté apenas susurrando—. ¿Alex? Contéstame, por favor. Dime que es lo que quieres. Tengo dinero...

—No quiero dinero, Jake. La quiero a ella. —Escuché su risa malvada—. Pero ya la tengo.

Cortó la llamada y el móvil se me cayó al suelo. No podía reaccionar, no podía respirar, era como alguien me había arrancado el corazón del pecho y me dejó vacío, muerto.

—Quiero la dirección de tu amigo ahora mismo, Jake —exigió el policía y me sacudió—.  Te necesito aquí, tenemos que trabajar juntos en esto. Tenemos que encontrarla.

—Sí. —Alcé la mirada—. Tenemos que encontrarla. Le prometí que la cuidaría pase lo que pase y… y he fallado.

—Hay tiempo. —Se agachó para coger el móvil—. Intentaré rastrear la llamada. Quédate aquí. Iré a hablar con el médico para preguntarle si es seguro que salgas del hospital.

—Gracias...

—No me des las gracias aún —comentó y salió de la habitación. 

Me puse de pie y me acerqué a la silla que había al lado de la cama. Miré la ropa manchada de sangre y apreté los puños. Alex tenía que pagar por todo y yo mismo me encargaré de que así sea. 

La verdad ineludible era que él no estaba buen de la cabeza. Había mostrado un comportamiento raro en los últimos meses, pero siempre le eché la culpa al alcohol. Personas como Alex, necesitaban estar encerradas y bajo tratamiento.

         No descansaré hasta encontrarlo.
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 —Quédate aquí —dijo el policía y se bajó del coche—. No quiero poner tu vida en peligro, Jake.

 — ¿Y si pasa algo? —Lo miré con inquietud—. Quiero estar allí.

Fijé la mirada en la ventana del piso de Alex y maldije en voz baja. Estaba tan cerca de ella pero no podía hacer nada para salvarla. 

—Lo sé, pero es mejor así.

         Salió del coche junto con su compañero y giré la cabeza, no quería perderlos de vista. 

Sabía que ellos tenían que ser profesionales y hacer su trabajo, pero tenía tanto miedo que no podía pensar o calmar mis dudas.

Cuando entraron en el edificio, eché la cabeza hacia atrás, solo me quedaba rezar en silencio.

La espera me mataba y estaba al borde del pánico.

  Un ruido me hizo abrir los ojos y cuando vi que Alex bajaba corriendo las escaleras con Hannah, no dude en salir del coche.

 — ¡Alex! —grité fuerte para que me escuchara—. Para, por favor. —Miré los ojos húmedos de Hannah y maldije en voz alta.

         Él le había atado las manos y le había tapado la boca con cinta adhesiva. 

Ella  temblaba y me miraba a los ojos fijamente, buscando una solución.

         Mis puños se apretaron y todo mi cuerpo se tensó al instante.

 — ¡Suéltala ahora mismo! —grité pero él negó con la cabeza sonriendo.

—No lo haré. Ahora es mía. La agarró por los pelos y tiró con fuerza.

Ella dio un grito ahogado de dolor y se retorció. Intentaba con todas sus fuerzas soltarse, pero él la la tenía agarrada por el cuello.

—Hijo de puta —grité y empecé a caminar. 

Justo en ese momento, sacó una pistola y la colocó en la nuca de Hannah.

—Ni se te ocurra acercarte más —dijo entre dientes—. No dudaré en disparar.

 Caminó hacia atrás y arrastraba a la pobre Hannah con él, bajo mi mirada impotente. Llegó al lado de su coche y abrió la puerta del copiloto, sin dejar de mirarme.

 —No lo hagas, Alex —dije con firmeza.

 Me miró antes de sacudir la cabeza en un definitivo y firme no. Lego la empujó hacia dentro y cerró la puerta.

 —Ya es tarde, Jake. —Se pasó una mano por el pelo—. Ya no hay vuelta atrás. —Clavó la mirada en mi rostro.

 — ¿Qué hiciste? —pregunté y él carraspeó.

 —No tenías que enviarlos a mi casa…—Sacudió la cabeza—. Ahora están muertos por tu culpa.

  —Alex… —Di un paso hacia delante y él levantó la pistola.

  —Quieto allí. —Abrió la puerta del coche y resopló con una risa sarcástica—. Nos vemos.

 — ¡Espera! —grité con desesperación.

  Se subió en el coche y arrancó. No esperé a que desaparezca de mi vista y corrí hacia el coche de policía. Abrí la puerta delantera y busqué con la mirada las llaves. 

  El policía los había dejado en el contacto y eso facilitó mi huida. Arranqué el motor y cerré la puerta. 

Las ruedas chirriaron y la sirena se encendió. Miré asustado a todos lados, buscando algún botón para apagarla, no quería llamar la atención. Al lado del salpicadero había un gps y una pantalla, pero nada que me podía servirme para callar ese molesto sonido.

 El coche de Alex dobló con cierto peligro una curva y las luces traseras del vehículo se encendieron. Intenté acercarme lo suficiente como para golpearlo y durante una recta aceleré con mucho empeño.

  Cuando golpeé la parte trasera, el coche de Alex se desvió hacia un lado, casi perdiendo el control, pero logró salir del derrape y siguió adelante.

  En ese momento mi corazón bombeaba con fuerza y aunque me dolía todo el cuerpo, no quería perderlos de vista y darme por vencido.

Sentí mi estómago revolverse mientras pensaba en lo asustada que debía de ser Hannah y en lo que podría hacerle ese maldito. Mi sangre se enfrió y rompió mi corazón en miles de pedazos.

Me sentía atrapado dentro de mi propio cuerpo, la sensación de miedo había paralizado todos mis pensamientos.

 De repente el coche de Alex, dio un giro brusco hacia la izquierda, casi perdiendo el control en el proceso. Pero al hacer el giro, tuve un segundo para ver que la carretera por delante de nosotros, simplemente desapareció... y entonces, mi coche y el suyo estuvieron en el aire durante dos latidos horribles.

 Tuve tiempo para gritar una blasfemia, y el coche cayó y se inclinó fuertemente. Se deslizó por el terreno unos metros, y cayó al río. 

         Me golpeé fuertemente contra el salpicadero y me quedé sin aliento. El agua entraba por debajo de las puertas y golpeaba el parabrisas.

Me estaba resbalando fuera de la consciencia con rapidez. No tuve tiempo para sentir el dolor, solamente la impresión del impacto justo antes de que el agua detuviera el movimiento del coche y lo empezara a hundir.

Estaba helado pero tenía que salir de inmediato y salvar a Hannah.
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El agua helada llenó con rapidez el interior y cubrió mis piernas. Me quité el cinturón de seguridad y me eché hacia atrás para intentar abrir la puerta.

         Había demasiada presión y en ese momento el agua era mi peor enemigo. 

         Bajé la ventana y seguí luchando, hasta que logré salir. Me sumergí en el agua y busqué con la mirada el coche de Alex. Había caído muy cerca del mío y no tardé ni cinco segundos en nadar hasta allí.

        Me agarré al espejo retrovisor y miré por la ventana abierta. 

        Él había dejando a Hannah inconsciente en el asiento, atada y amordazada. Era una muerte segura y limpia.

        Entré por la ventana y me las arreglé para aferrarla por debajo de los brazos. Luego tiré de ella para sacarla, pero el agua no paraba de entrar y eso hizo imposible mi rescate.

 — ¡Maldición!

         Respirando profundo, la mantuve y me sumergí de nuevo. Completamente ciego, busqué a Hannah y logré agarrarla por los hombros. Empecé a tirar de ella y después de unos momentos escalofriantes, conseguí llegar a la superficie.

Tomé aire, tosiendo varias veces y empecé a nadar. Llegué a la orilla bastante cansado y con el corazón latiendo a martillazos en mi pecho.

El coche había volado una larga distancia antes de detenerse y tuve que emplear el doble de esfuerzo para arrastrarla conmigo.

 Dejé su cuerpo con cuidado en el suelo y la miré, asustado. Le quité la cinta aislante y desaté sus manos. Tenía los labios morados y la piel fría. 

La moví un poco y coloqué en brazo debajo de su cabeza. Me agaché para comprobar si seguía respirando y cuando sentí un ligero aliento haciendo cosquillas en mi cuello, suspiré.

Ella empezó a toser, escupiendo el agua y sonreí ante ese maravilloso sonido.

—J… Jake… —Su voz tartamudeaba por el frío.

         La tomé en brazos para calentar su cuerpo y cerré los ojos.

—Lo siento mucho —dije mientras la acunaba contra mi pecho—. Te dejé sola.

—T… tienes mal… aspecto —habló y se aferró a mi cintura—. ¿Qué pasó?

—Shhh, no hables ahora. —Me alejé para mirarla a los ojos—. Gracias a Dios que estás bien.

Me puse de pie con mucho esfuerzo, el dolor del impacto empezaba a notarse. Todo eso, mezclado con el frío y la peligrosa situación en la que estábamos, había llenado mi cuerpo de preocupación en segundos.

Los dientes de ella empezaron a castañear y supe que tenía que encontrar rápidamente ropa seca y una manta.

Me di cuenta que el móvil aún estaba en mis pantalones, pero un rápido vistazo a la pantalla reveló que se había estropeado.

 — ¿Alex? —preguntó Hannah.

Guardé el móvil y miré en dirección hacia el río. Los coches se habían sumergido en el agua por completo. Ya no quedaba nada de la horrible situación que tuvimos que vivir.

—Se fugó… —Me agaché a su lado y la tomé en brazos. 

Se aferró a mi cuello y se quedó quieta. 

Me di cuenta de que nunca le había dicho que la amaba.

         Eso me puso pensativo. Empecé a sentirme mal y desanimado. Había tratado de mantener la distancia pero estuve a punto de perderla y ni siquiera me había molestado en decirle lo que sentía por ella. 

Abrí la boca para hablar, pero la cerré de nuevo. No había nada que explicar, sólo tenía que decirle lo mucho que me importaba, pero no sabía cómo hacerlo. No sabía cómo decirle que estaba a la perfección por mi cuenta, arraigado a mi soledad, a mis costumbres ermitaños de las que sólo salía de vez en cuando para complacer a Claire. Ella era la única que me animaba a relacionarme con los demás. 

Caminé con Hannah en mis brazos, con la boca cerrada y con los pensamientos alborotados.

Tenía que encontrar el momento perfecto para confesarle todo lo que sentía.

 Pasó alrededor de media hora hasta que vi unas luces delante, fuera de la carretera a la derecha. Detrás de los árboles al final de un camino había una pequeña casa. Una que obviamente estaba ocupada porque la luz del porche estaba encendida.

Me dirigí hacia ese lugar, decidido a pedir ayuda.  La estreche en mis brazos inconscientemente y ella levantó la mirada.

 — ¿Qué pasa? —preguntó bajito, su voz apenas se escuchaba.

—Nada, pequeña. Cierra los ojos.

        Subí los dos escalones que había delante de la puerta y llamé al timbre. No hubo ningún movimiento y decidí llamar otra vez.

Se escuchó el sonido de una cadena siendo removida y con un empuje, la puerta se abrió para revelar a un hombre mayor que nos miraba con una expresión de asombro.

 — ¿Qué les pasó? —Encendió la luz y se acercó.

—El coche… Nuestro coche volcó y cayó al río. Necesitamos ayuda, por favor —dije y supliqué con la mirada. 

—Yo no puedo hacer mucho por ustedes, pero supongo que necesitan ir a un hospital. —Su tono amable me tranquilizó.

—No tenemos otro coche y tampoco dinero para llamar a un taxi —expliqué y él asintió con la cabeza. 

 —Espera un momento. —Sacudió la cabeza y se alejó, murmurando algo sin sentido.

En unos minutos regresó con las llaves del coche y unas mantas. 

 —Vamos al hospital. Incluso si piensan que están bien, las heridas pueden aparecer más tarde. Necesitan que los vean...

 —Gracias, señor. 

 —No es ningún problema, hijo. 

 Tuve que admitir que el anciano tenía razón, Hannah no tenía buen aspecto y eso me preocupaba.

 



 

CAPÍTULO 14

 

El viaje al hospital fue un caleidoscopio extraño de imágenes y sonidos. Me sentía mareado pero de alguna manera, dominé el inesperado estado de malestar y conseguí sacar una sonrisa para tranquilizar a Hannah.

   Tras varios minutos interminables, el hombre detuvo el coche delante del hospital. 

Me bajé de inmediato y con cautela, tomé a Hannah en mis brazos. El hombre corrió para pedir ayuda mientras yo la envolvía en la manta para que dejara de temblar.

 En menos de cinco minutos, se la llevaron en una camilla y le hicieron unas pruebas a toda prisa. 

Me forcé a disminuir el pánico y me despedí del hombre que nos había ayudado. Luego, entré en la sala de espera y me senté en una de las sillas libres. Cerré los ojos y presioné mis dedos temblorosos en la sien. Estaba asustado y preocupado. Mi mente empezó a hacer planes, en ese momento era lo único que podía hacer. Necesitaba encontrar una solución, necesitaba mantenerla a salvo y necesitaba encontrar a Alex.

 — ¿Familiares de Hannah Greyson?

Abrí los ojos y me puse de pie.

—Soy… yo soy su novio. 

—Puedes pasar a verla. Su novia está despierta. —Habló la enfermera y se acercó—. ¿Está usted bien? —Estiró la mano y tocó mi frente—. ¿Alguien ha revisado su estado? Esta herida tiene mala pinta.

—Estoy bien, gracias. Es una herida superficial, solo duele un poco —dije con más confianza que sentido. 

Había olvidado el golpe, pero en ese momento era lo que menos me preocupaba. 

—Entonces… sígueme. 

Caminé detrás de ella hasta que se paró delante de una puerta. Estaba tan agotado que apenas podía ver bien, pero hice un gran esfuerzo y sonreí.

 —Gracias. 

Empujé la puerta y busqué con la mirada la cama. Hannah me vio y estiró las manos.

—Jake…

Me acerqué hasta allí y tomé sus manos. Tenía un nudo en la garganta. Era difícil verla así y era horrible pensar que Alex estuvo a punto de quitármela para siempre. 

 — ¿Cómo te sientes, pequeña? —Besé sus manos frías.

—No muy bien... duele.

—Lo sé. —Me senté junto a la cama—. Alex tendrá que pagar por todo… —Apreté la mandíbula.

—Jake...—Me miró con preocupación—. No digas eso, no quiero que...

—Shh, no me iré de aquí. —Acaricié su brazo—. No te dejaré sola nunca más. Intenta descansar un rato. Llamaré a Claire para decirle que venga a buscarnos.

*******
 — ¿Estás bien, Jake? —Preguntó Claire mientras entraba por la puerta de la sala de espera—. Dios, tienes un aspecto horrible. ¿Qué pasó?

—Es una larga historia —suspiré—. Alex, secuestró a Hannah, mató a dos policías y luego intentó matarme a mí también.

—Dios mío. —Me miró con horror—. No me lo puedo creer. Bueno, últimamente Alex estaba fuera de sí, pero esto es demasiado fuerte. ¿Cómo está Hannah?

—Muy asustada, pero bien. —Empecé a pasear, nervioso—. Gracias por venir. 

—Somos amigos, Jake —habló con cariño—.Voy a bajar a la cafetería, ¿quieres algo?

—No, gracias —contesté, ausente.

 Ella se fue y el silencio se hizo presente, profundo como un pozo. Me puse de pie y me acerqué a la ventana. A esas horas el hospital estaba casi vacío y solo se había quedado abierta, la planta principal. Mi cabeza estaba toda confusa y apoyé las manos en la pared. No había dormido y mi mente estaba un desastre revuelto.

 — ¿Arrepentido?

La voz de Alex congeló mi cuerpo al instante y me giré a cámara lenta para mirarlo. 

 — ¿Qué haces aquí? Te están buscando, mataste a esos dos policías y créeme que no dudaré en testificar contra ti. —Mis palabras eran frías, bruscas y llenas de ira—. Intentaste matar a Hannah...

 — ¿Estás arrepentido o no? —Dio un paso hacia delante y metió las manos en los bolsillos de los pantalones.

 — ¿A qué viene esta pregunta? —pregunté con prudencia.  

 — ¿Te arrepientes de habérmela robado? —Me miró a los ojos—. Yo la vi primero, ella tenía que ser mía. Ella era mi novia.

—No era tu novia. 

 Caminé hacia él con la mandíbula temblorosa y los puños cerrados.

—No te acerques. —Levantó una mano en el aire—. Tengo una pistola.

—Alex, vete de aquí. —Mis palabras atronaban en la habitación—. No responderé de mis actos.

—No tengo miedo. —Dio un paso más y sacó una pistola—. Podría matarte ahora mismo.

 — ¿Por qué haces todo esto? —Mis ojos se clavaron en la pistola—. Creí que eras mi amigo.

—Fui tu amigo hasta que me la robaste —rugió.

—No estás bien de la cabeza, Alex. El alcohol...

—No soy un adicto...

—No dije eso.

 — ¿Qué pasa aquí? —preguntó Claire detrás de Alex.

 Se le cayó el vaso con el café al suelo y miró fijamente la pistola.

—Vaya…—Alex se giró y la agarró por el cuello. Colocó la pistola en su cuello y apretó con fuerza—. Sabes… te odio —susurró y Claire agrandó los ojos, asustada—. Siempre me controlaste.

—Alex, suéltame —dijo ella con firmeza se retorció.

 Aproveché ese despiste y agarré el brazo de Alex. La pistola cayó al suelo y soltó a Claire.

Se acercó y me dio un puñetazo en el estómago luego se agachó y alargó el brazo con gesto brusco para coger la pistola. Me miró durante unos segundos a los ojos como si intentara decirme algo y escondió la pistola debajo de su camiseta. Retrocedió y salió corriendo.

 — ¿Estás bien? —preguntó preocupada Claire y se acercó.

—Lo siento. —La miré apenado—. No quise que...

—Ya está. —Me agarró por la cintura y me ayudó a sentarme—. No fue nada.

—Alex es peligroso —dije, pensativo—. Tenemos que tener cuidado. 

 — ¿Y los policías? —Sus palabras eran un murmullo—. ¿No hacen nada?

—No lo sé. Supongo que están buscando al asesino de esos dos policías...

—Todo esto me parece surrealista. —Se sentó a mi lado—. Recuerdo la primera vez que lo vi. Parecía un chico normal. —Agarró mi brazo—. Luego empezó a cambiar. Lo veía borracho constantemente…

—Sus padres lo abandonaron, lo dejaron delante de un orfelinato a los dos años. Recuerdo que me contaba algunas anécdotas. Siempre se había juntado con malas compañías —dije con tono serio.

 — ¿Cómo os conocisteis? —Soltó un profundo suspiro y apoyó la cabeza en mi hombro.

—Mi padre firmó un contrato con una compañía de seguros y tuvo que entrevistar a dos personas para un puesto de agente inmobiliario. —Me crucé de brazos y eché la cabeza hacia atrás—. Él se fue de viaje y me tocó a mí entrevistarlos. Uno de ellos era Alex. Me cayó muy bien y lo contraté. Desde entonces nos hicimos amigos. 

—Es una pena. Tengo miedo por ti y por Hannah.

—No te preocupes. Todo saldrá bien. Eso espero. —Apreté los labios con gesto furioso. 

 



 

CAPÍTULO 15

 

Días después...

 

—Puedes dejarme en suelo, Jake. —Hannah adoptó una expresión resignada—. Puedo andar.        

—Lo sé. —Abrí la puerta de mi habitación—. Me gusta hacerlo. 

—Gracias. —Colocó la cabeza en mi cuello. 

—Antes de acostarte, quiero prepararte un baño caliente. 

Empujé la puerta con el pie para cerrarla y crucé la habitación con ella en brazos. La deposité con cuidado encima de la cama y la cubrí con la manta.

 —Gracias por ser tan caballero, gracias por hacer mi sueño realidad —murmuró con voz trémula.

 — ¿Tu sueño? —Me senté a su lado.

 —Fuiste mi príncipe y me rescataste. Mi caballero… —Sonrió con timidez—. El que me protege de mis miedos y de los malos que me rodean. —Estiró una mano y acarició mi mejilla—. Eres un amor.

 —Tú también. —Besé la palma de su mano y me puse de pie. 

 — ¿Pasa algo? —preguntó en voz baja.

 —No pasa nada —mentí—. Voy a preparar el baño caliente que te prometí.

 Aparté la mirada de su rostro bastante avergonzado de mis pensamientos. Ella se estaba recuperando y yo pensaba solo en cómo besarla, como hacerla mía… En mi mente destellaron imágenes de su rostro inocente mientras la sostenía sobre mis rodillas y casi podía sentir la suavidad de su trasero desnudo bajo mi mano. Hannah tenía un cuerpo increíble y lo que sentía cuando la tenía cerca, me afectaba a un nivel primitivo.

 No quería asustarla, por eso debía tratarla con paciencia, persistencia, y una combinación de ternura y existencia. Tampoco le había dicho lo que sentía por ella y necesitaba hacerlo antes de lanzarme a seducirla.

Quería que fuera la única mujer en mi cama, pero necesitaba mantener una distancia. El deseo de tomarla y de tocarla era muy fuerte.

 — ¿Vas a bañarte conmigo? —Su pregunta me tomó por sorpresa.

 — ¿Quieres que lo haga?

Hubo un par de latidos en el silencio antes de contestar.

—Sí… —Escuché su susurro sonando torturado. 

 Se había sonrojado y ese detalle hizo sintiera una oleada de felicidad. El hecho de haberle causado ese efecto, me hizo amarla aún más.

La amaba y tenía que decírselo, pero no encontraba el valor de hacerlo. Tenía miedo…todas las personas que amé, me dejaron.

 —Lo haré. —Giré la cabeza y me perdí en esa mirada tan sincera, tan tierna. 

  Revelaba todo lo que ella sentía y eso me impregnó de tranquilidad. En ese momento, tomé una decisión. Iré detrás de Alex y después, lo entregaría a las autoridades. Hannah necesitaba eso, podía leerlo en su mirada.

 — ¿Jake? —Entrecerró los ojos y me miró con curiosidad—. Si no quieres…

—No es eso, Han. —Me acerqué a la cama—. Creo que es demasiado pronto… pero estoy contento de tenerte en mi casa de nuevo y espero que esta vez para siempre. 

 Le di un beso fugaz en la mejilla y me fui a cuarto de baño. No quería ocultarle cosas, pero lo hacía para su bien. Ella seguía asustada por lo que había pasado, a cada ruido extraño cerraba los ojos y tenía miedo cuando estaba sola.

*****
—Gracias por cuidarme y recibirme en tu casa —susurró.

         Miré de reojo como secaba su cuerpo desnudo, sin duda era una chica muy hermosa. 

Tomé aire reverente cuando mis ojos vagaron a sus pechos y me di cuenta de que estaba sudando. Traté de calmar mi respiración y de reorganizar mi pene completamente lleno de sangre en una posición más cómoda. Había pasado años desde que había llegado a ser tan excitado solo viendo a una mujer hermosa desnuda.

Ella era preciosa, con un gran cuerpo, pero sabía que era más que eso. Era su inocencia y dulzura que brillaba a través de ella.

—Puedes besarme, si quieres...

 — ¿Eh? —Alcé la mirada, sorprendido.

         Ella dejó caer la toalla al suelo, dejando su cuerpo desnudo expuesto frente a mí. Permaneció inmóvil y me miraba con temor. 

Un sudor cubrió mi pecho y mi espalda. Clavé la mirada en sus pechos erguidos y redondos que tanto ansiaba tocar y lamer.

 —Yo también lo deseo —dijo en apenas un susurro.

 —Hannah...

 —Bésame, Jake. —Colocó sus manos cálidas en mi pecho y miró fijamente mis labios.

  Lo sensato era dar la vuelta y marcharme. Debía dejar de obsesionarme con ella, pero en ese momento no tenía voluntad para nada. No existía poder poder lo suficiente grande en la tierra para mantenerme alejado de su cuerpo en ese momento. A la mierda las consecuencias.

—Sí… —dije, antes de que mi boca descendiera sobre la de ella. 

Sus labios eran llenos y cálidos. Hice algo más que besarla, la devoré con hambre. Gimió en mi boca y devoré ese dulce sonido con ansias. 

Mi lengua salió a jugar con la suya y mis manos estaban por todas partes.

Sus manos se deslizaron por mi pecho, enviando olas de placer a mi cuerpo. Había soñado con ella tocándome.

  Con un último profundo beso, moví mi boca abajo, a lo largo de su mandíbula y pasé la lengua por su cuello y luego por sus pechos.

Mis manos nunca dejaron de tocar.

Agarré un pecho y lo sostuve contra mi boca como un ofrecimiento. Chupé el pezón con fuerza y luego lo lamí con delicados movimientos.

—Vamos a la cama —dije, jadeando. 

—Te quedarás conmigo, ¿verdad?—Intentó sin éxito tranquilizar su respiración. 

 — ¿Por qué crees que quiero llevarte allí? —Le guiñé un ojo.

 — ¿Para dormir? —preguntó bajito y colocó las manos en mis hombros.

—Para dormir… luego. —Para captar su atención, acaricié sus labios con mi dedo pulgar—.  Para hacerte el amor… ahora. —La besé y la tomé en brazos.

 



 

CAPÍTULO 16

 

—Tu cama es muy confortable...

—Mírame, Hannah. —Levanté su barbilla—. Quiero besarte y hacerte el amor, pero no sé si tú también quieres. 

 Me estaba mirando con los ojos vidriosos e intentaba ocultar su nerviosismo.

—Sí, quiero. Solo que tengo miedo...

 — ¿Miedo? —Acuñé su mejilla en mi mano—. ¿Por qué?

—Me hicieron mucho daño, bueno mi padre...él y sus amigos intentaron aprovecharse de mí. Estuve un par de años en tratamiento psicológico y siempre me decían lo mismo. —Torció una sonrisa triste.

—Si no quieres hablar…

—Sí, quiero. —Se mordió el labio inferior—. Decían que los abusos sexuales previos, acabaron provocando un rechazo y que poco a poco he desarrollado una fobia sexual basada en el temor a no estar a la altura.

—Estar a la altura… —murmuré con el ceño fruncido—. No debes tener miedo a nada. ¿Crees que a mí me importa si estás a la altura o no? 

 — ¿Te importa? —Me miró con ojos interrogantes.

 —No, Hannah. Quién debería tener miedo soy yo… No sé si puedo borrar esos malos recuerdos y reemplazarlos por otros bonitos, pasionales. No quiero que me veas como esos hombres porque no lo soy.

  —No, Jake. —Tomó mi rostro en sus manos.

  Su contacto fue como una descarga eléctrica, una sacudida de calor y deseo. Lo más importante era lo que sentíamos los dos. Compartíamos un vínculo especial, algo que nos unía físicamente. 

—No te veo como ellos porque no eres como ellos —dijo—. Eres lo que llevo buscando durante toda mi vida. Yo… yo te amo. 

La profunda emoción que había detrás de esas palabras casi me desarmó. Saber que ella me amaba me llenó de un sentimiento cálido, suave y reconfortante. 

Tenía que confesarle mi amor también, pero el miedo de perderla seguía presente. Llegué a pensar que había una maldición sobre mí y que todas las personas que me querían, morían. Había perdido a mis padres y a mis hermanos cuando más los necesitaba.

—Yo… yo nunca te haría daño. Solo tienes que confiar en mí —susurré, forzando una sonrisa. 

—Confió en ti. Pero tú estarás esperando a que yo...

 —Shh. —Coloqué un dedo sobre sus labios—. Eres perfecta en todos los sentidos. No necesito otra cosa que tu amor. Quiero sentirme amado, nada más.

 Con un asentimiento de cabeza, continuó:              

 —Eso puedo hacerlo. —Sonrió y acarició mis mejillas.

 — ¿Qué esperas?—Enarqué una ceja y sonreí. Hannah no dejaba de impresionarme.                 

 —Un beso tuyo.

Me incliné y toqué sus labios con los míos. Me deleité con el calor de su boca, llena por la mía. Seguí besándola con ternura y mordí sus labios.

 El beso se hizo eterno, interminable. Un dulce intercambio de suspiros, un suave roce de lenguas, la entrega total de mis sentidos a esa hermosa mujer, me fascinaba.

Cuando finalmente rompí el beso, sus ojos aún estaban cerrados. La visión de ella me hizo sonreír.

—Eso estuvo genial —murmuró mientras abría los ojos.

—Y tú eres increíble. Me sorprendes hasta dejarme mudo a veces. 

—Oh, no. Quiero que hables, me gusta tu voz. —Miró mis labios con deseo.

 —Lo haré.

Me eché hacia delante y froté mis caderas contra las de ella, sorprendiéndola y la besándola de nuevo. Me tomé mi tiempo para saborear sus labios, asaltado su boca con besos más apasionados. Sostuve su cabeza y jugué un juego de ataque y retirada de lengua que la hacía gemir. 

 Estaba caliente, muy caliente. Un simple beso y estaba listo para explotar. Eso nunca me había pasado antes.

 — ¿Está bien así? —Murmuré con labios aún pegados a su boca—. ¿Voy muy rápido?

—Perfecto… —Deslizó su pequeña lengua caliente contra la mía.

Mis manos bajaron desde su pelo a su espalda para recorrer el frente de su pecho y su estómago. Tembló entre mis manos y se sonrojó como una niña. Verla tan vulnerable, me instó a ir más despacio. 

La besé con pausa y la dejé juguetear con mi lengua. Recorrió sus manos por mi espalda, sobre mi culo y de nuevo a mi pelo, mientras yo golpeaba mi erección en la hendidura mojada.

Me volvía loco, pero me separé de su boca para besarle el cuello, despacio hasta sus clavículas. Hundió sus dedos en mi pelo y me atrajo hacia ella, aunque no había necesidad de aquello, no pretendía apartarme de su lado.

Coloqué mi rostro en la pendiente de sus pechos y succioné la piel que recubría sus perfectas clavículas. Jadeó de forma insondable y se aferró a mi cintura.

—Sigue, Jake… —dijo en un jadeo suave—. Más —exigió y rodó las caderas contra mí.

—Me lo pones difícil, Hannah. —La miré a los ojos—. Quiero tocar, quiero probar, y aprender cualquier punto de tu cuerpo. 

 —Lo siento...

 —No lo sientas, pequeña. Me gusta que tengas tanta confianza conmigo.

 Deslicé la lengua por la curvatura de uno de sus pechos y me gané otro jadeo.

Después de rastrear con la lengua el pezón, lo chupé con fuerza y lo mordí suavemente.

Mi mano en su abdomen subía y bajaba por su piel, acercándose más a su entrepierna.

—Relájate… —susurré en su pecho.

Le di un último chupetón a su pezón antes de levantarme para poder sentarme sobre mis piernas para alcanzar la mesita de noche.

Abrí el primer cajón y tomé un condón.

Después de abrir el envoltorio, lo coloqué rápidamente para que ella se diera cuenta que estaba igual de ansioso.

Hana se agachó y recorrió la mano sobre la erección cubierta con el condón, la apretó con gentileza y luego se echó hacia atrás.

Me miró con unos ojos cálidos y sonrió.

Era un ángel que había bajado desde el cielo para pecar conmigo.

Suspiré de felicidad y lancé mis manos a sus pechos, ahuecándolos. Gimió al instante y dejó caer la cabeza hacia atrás. Su respuesta era como un sueño, como un regalo inesperado de la vida misma.

 Me deslicé sobre su cuerpo y me enteré en su interior despacio, hasta el fondo. Jadeó cuando empecé a moverme en círculos, lentos al principio, hasta que su mirada me dijo que quería más.

—Esto es…—dije con la voz estrangulada.

—Es increíble —susurró Hannah a través de lo que sonaba como dientes apretados.

—Te gusta, entonces. —Presioné un beso en la comisura de su boca.

—Sí...

La besé lento al principio y luego hambriento, mientras mis manos se deslizaron por sus brazos hasta que nuestros dedos se encontraron y se entrelazaron.

Mi ritmo aumentó cuando empecé a empujar más duro en su interior y mi cuerpo se tensó.

La miré yaciendo debajo de mí y algo dentro de mí cambió. La había deseado durante tanto tiempo. Ella era hermosa, inocente de una forma que dolía y sin lugar a dudas sensual en una manera que hacía que algo primitivo hablara dentro de mí. Me importaba el futuro cuando la miraba, y deseaba que nunca dejara de mirarme de la forma en que lo estaba haciendo justo ahora y cuando dijo mi nombre en esa hermosa voz, supe que me había enamorado.

—Estoy cerca, Hannah. —Jadeé en su cuello—. Vente conmigo.

No pasó mucho tiempo y gritó mi nombre una y otra vez hasta que dejó de moverse. Mi grito de satisfacción la hizo sonreír y besarme el cuello. 

 Puse mi mano sobre su corazón. Sentí el agitado golpeteó sobre mis dedos y acaricié su piel. No sabía qué decir y estaba demasiado envuelto en el remolino de sentimientos confusos. 

 —Fue hermoso, fue perfecto —susurré.

 Salió forzado y torpe. Las palabras tuvieron un sabor desagradable en mi lengua. La quería y estaba enamorada, y solo le dije tres palabras. Palabras que resumían lo que acababa de pasar, no lo que sentía por ella y lo mucho que ella había cambiado mi vida. 

  Bajé la cabeza, hasta que nuestras narices prácticamente se estaban tocando. Estaba temblando porque había pasado demasiado tiempo desde que palabras de cariño y amor salieron de mi boca. 

Eso hizo que mi corazón se detuviera.

—No sé si soy lo mejor para ti, Hannah. Necesitas a una persona que diga cosas bonitas todos los días, que te ame y…

 Dejé de hablar porque me estaba mirando como si la estuviera matando lento, una y otra vez. Me frunció el ceño y empujó sus manos en mi cabello. 

Podía ver cuánto la lastimaba, pero no podía hablar. Me sentía miserable e incómodo.

—No tienes que decir nada, Jake. Para mí eres el mejor. —Me abrazó y sentí su temblor.

Cerré los ojos y relajé mis músculos. Me sentía bien en sus brazos y por primera voz no sentía la soledad a mí alrededor.

 —Descansa. —Me alejé para quitarme el condón. 

Cubrí su cuerpo con la manta y me estiré a su lado. Parte de mí se alegró, ya que la tensión sexual que rondaba entre nosotros había disminuido, pero una gran parte de mí, una más fuerte, estaba enfadada y triste. Sabía que ella se merecía saber la razón del por qué era capaz de decirle que la amaba, pero al parecer no podía encontrar las palabras exactas para decírselo. 

 



 

CAPÍTULO 17

 

—Hola hermosa —susurré en su cuello.

 Levantó la cabeza para mirarme y esos ojos tan hermosos, brillaron. 

—Hola guapo. —Se estiró como un gato mientras me miraba con atención.      

 — ¿Cómo te sientes?

Mi voz era apenas un susurro, y cuando tocó mis labios, me hizo temblar. 

—Estoy bien, feliz —contestó con voz alegre.

Su mano cayó hacia abajo y me empujó sobre mi espalda para que pudiese sentarse encima de mí. 

Había algo en la manera que me tocaba, la manera en que me besaba un poco más largo, que la hacía diferente. Era como si cada lugar que tocaba, cada lugar donde sus labios iban, se hiciera más sensible. Ninguna parte mí escapaba de sus detalladas y atentas caricias, nunca nadie había sido tan atenta con mi cuerpo.  

—Me apeteces mucho ahora —murmuré.

Sonrió y estiró el cuello para besar mis labios con una dulce delicadeza. 

Mi lengua se adentró hambrienta y mis brazos la estrecharon con fuerza contra mi torso desnudo.

—Te deseo tanto, Hannah...

 — ¿Qué esperas? —Enarcó una ceja—. Yo también te deseo.

Comencé por besar su cuello, sus hombros y luego sus pechos. Se arqueó contra mí y clavó sus uñas en mi espalda. 

Chupé con fuerza uno de sus pezones y gimió con los labios pegados a mi cuello. Mordió suavemente mi piel necesitada y dejó escapar un jadeo.

—Ábrete para mí, Hannah. 

Ello lo hizo y deslicé con facilidad un dedo en su interior.

—Oh, Jake...

La acaricié sin dejar de mirar su rostro y memorizaba sus rasgos. Comenzó a mecer rítmicamente sus caderas y se dejó levar por la pasión.

  Me perdí en su mirada y aquello me excitó aún más.

  Mi móvil empezó a sonar y ella dejó de tocarme, asustada.

 — ¿Quién puede ser a estas horas? —gruñí molesto y me estiré para alcanzarlo.

 — ¿Sí?

—Jake...tenemos un problema... ¿Me escuchas? ¿Jake?

 — ¿Qué pasa, Claire?

Mis músculos se tensaron y Hannah levantó la cabeza para mirarme.

—El club… Dios mío… Jake...

 — ¿Claire? —pregunté casi gritando y me levanté de la cama. Tranquilízate y habla despacio. No entiendo nada.

 —Llegué al trabajo esta mañana y me encontré con dos coches de bomberos intentando apagar el fuego. Jake… quemaron el club. Ya no está...

 Tragué saliva y me pasé la mano por el pelo a cámara lenta.

 — ¿Estás bien?

Mi voz sonó tan ronca que hizo a Hannah saltar de la cama, preocupada. Me abrazó por detrás y cerré los ojos.

—Sí, Jake. Estoy bien y hay algo que deberías saber. Me pareció ver a Alex, bueno creo que fue él. Hay tanta gente aquí que no sé si me confundí.

—Voy para allá. 

         Corté la llamada y tiré el móvil encima de la cama. Di la vuelta para abrazar a Hannah y cuando intentó hablar, coloqué un dedo sobre sus labios.

 —No hables, solo abrázame, por favor. 

 Ella enseguida me estrechó con fuerza y colocó su cabeza en mi hombro.

  Había perdido el club, había perdido mi negocio. Estuve años trabajando y ahorrando dinero para que luego quedara destrozado en segundos.

Si Claire había visto a Alex, tenía que tener cuidado. Eso significaba que no se dio por vencido. Debería buscarle y ponerle fin a esa locura. 

—Hannah...vístete. Tenemos que salir.

—Está bien —dijo. 

—Parece que alguien prendió fuego al club. 

Ella se llevó una mano a la boca y me miró con angustia.

 —No hay tiempo para perder. Vendrás conmigo y luego hablaré con Claire para que te quedes con ella un par de días.

 — ¿Qué? —Frunció el ceño—. ¿Por qué, Jake? ¿A dónde vas a ir?

 —Mira...

 —No. —Se acercó—. No irás a ningún lado.

 —Hannah —gruñí—. Tengo que hacerlo.

 —Pues iré contigo. —Se cruzó de brazos.

 —Compórtate como una mujer, no como una niña. Te quedarás con Claire y punto. 

 Dejé de mirarla porque me dolía verla así. No quería hablarle de ese modo, pero tenía que hacerlo. Estaba decidido ir a por Alex y nadie podía interponerse en mi camino. Sabía que él no iba a parar hasta que uno de los dos estaría muerto. 

 



 

CAPÍTULO 18

 

 — ¡Jake! —gritó Claire mientras movía la mano de un lado a otro.

Agarré a Hannah del brazo y ella giró la cabeza para mirarme. En ese momento deseaba perderme en sus ojos y olvidarme de todo. Intenté sonreír para tranquilizarla, pero no lo conseguí. Estaba muy intranquilo y nervioso, y ella se había dado cuenta.

—Dios, Jake… lo siento mucho. Todo quedó destruido.

Miré los restos que habían quedado después del incendio con amargura. El humo que salía y los bomberos que se movían como hormigas, solo hacían que el dolor se agrandara más.

—No importa —dije en voz baja, no quería preocuparla—. Vamos a hablar con Claire. 

—Perdona. —Un policía se nos acercó—. ¿Es usted el dueño del bar? 

—Sí…

—Lo siento por lo ocurrido. ¿Podemos hablar un momento? —Miró a Hannah.

—Por supuesto —dije y le hice señas a Claire para que acercarse—. Ve con ella, Hannah. —Besé su mejilla—. No tardaré.

         Ella asintió con la cabeza y se fue.

—Dígame, oficial. —Lo miré con inquietud. 

—Pensamos que el incendio fue provocado. Todo apunta que así lo fue…¿Hay alguna persona que le quiere hacer daño?

—Se trata de un amigo mío. Se llama Alex Strawesky y lleva semanas detrás de nosotros. Intentó matarme a mí y a mi novia. Él disparó a dos policías...

 —Hace unos días —dijo él—. Lo recuerdo. ¿Contactó con vosotros estos días? 

 —Apareció en el hospital hace un día y desde entonces no sabemos nada de él. 

 —Gracias por estos datos. Le llamaré estos días, vamos a intentar dar con él. —Me miró con cierta preocupación en sus ojos—. Mientras tanto es mejor si se quedan en la casa de un amigo. Enviaré un coche patrulla con vosotros. 

  —Gracias, oficial. —Di la vuelta para irme.

  —Una cosa…

  —Dime, oficial.

 — ¿Por qué hace esto? Quiero decir si sabe cuál es el motivo...

  —Alex siempre me vio como una competencia. Es por celos... es muy posesivo y bebe mucho. No piensa con claridad.

  —Mhm… gracias.

   El oficial se alejó y aproveché esos segundos a solas para mirar de reojo los restos del club. Ya no quedaba nada, todos mis ahorros fueron quemados en un par de horas. 

  —Jake... —Claire se acercó y colocó una mano en mi hombro—. Vamos a mi casa. Necesitáis descansar y...

   —Necesito irme, Claire —dije con tono mordaz.

Hannah se había quedado atrás y hablaba muy ausente con un policía. La miré, temblando por dentro. Había intentado tan duro protegerla, me había esforzado mantenerla a salvo, pero parecía que mis esfuerzos fueron en vano. En ese momento, podría decir con honestidad que estaba asustada.

Odiaba a Alex, odiaba todo lo que representaba y deseaba borrar lo que una vez había sido nuestra amistad.

—Jake...

—Déjame hablar, Claire —supliqué, mirándola a los ojos—. Necesito que cuides a Hannah por mí. Tengo que poner fin a todo esto.

—No, no lo hagas. Alex es loco y...

—Tengo que hacerlo. Eso es lo que él quiere y te aseguro que no parará. 

—Tengo miedo. —Miró por encima de mi hombro— ¿Y si te pasa algo? —suspiró—. Es mejor dejar a los policías que se encarguen de esto. 

 —Los policías no hicieron nada hasta ahora. —Apreté los puños—. Intentaré tener cuidado. Sé cómo piensa Alex y sé dónde encontrarle.

 —Entonces, ven conmigo. —Me agarró por el brazo—. Quiero darte algo. 

        La seguí muy de cerca entre la multitud curiosa. Había tanto alboroto que nos fue imposible cruzar hacia el otro lado. Claire tiró de mi brazo con más fuerza y empujó a la gente que se cruzaba en su camino. Llegó delante de su coche y miró a su alrededor. Abrió la puerta y se agachó para buscar debajo del asiento del conductor. 

  —Acércate, Jake —susurró y cuando estuve a su lado, colocó una pistola en mis manos—. Esta te protegerá, era de mi padre.

  —No puedo, Claire. —La miré asustado.

  —Por favor, estaré más tranquila. —Cerró mi mano en torno a la pistola. 

  —Está bien —dije mientras escondía la pistola debajo de mi camiseta. 

 — ¡Aquí estáis! —Exclamó Hannah—. Llevo un rato buscándote, Jake.

 Claire me dio un abrazo y luego se alejó.          

 — ¿Pasa algo? —preguntó, mirándome asustada.

  Me acerqué y la besé. La besé con ternura, como si el mundo se acabase, como si nunca la volvería a ver. Era un beso de despedida, uno que había llenado mis ojos de lágrimas en segundos. 

—Jake... —Me dio una mirada penetrante.

—Me tengo que ir, Hannah. —Acaricié sus labios.

—No… —Empezó a llorar—. No te vayas. 

—Tengo que hacerlo. —Me alejé y aparté la mirada. 

        Sus lágrimas perforaban mi corazón, me dolía el pecho, pero no podía dejarme llevar por los sentimientos. 

La amaba, la amaba como nunca había amado a alguien o a algo jamás.

Me quedé unos segundos más, todavía no podía decirle que la amaba. Aún no estaba listo para ese salto hacia el vacío, la maldición podría acabar con su vida. Solo la miré porque no pude pensar en algo que decir.

—Claire cuidará de ti —dije y me fui sin mirar atrás.

        Lejos quedaron sus llantos... lejos quedó el bar que había construido con tanta ilusión.

 



 

CAPÍTULO 19

 

La última vez que vi esa cabaña, fue hace un año cuando Alex y yo estuvimos celebrando su treinta cumpleaños. Fue una fiesta bastante ruidosa y asistieron muchas chicas. Fue entonces cuando me había dado cuenta de que Alex se pasaba mucho con la bebida.

 Llegué delante del porche y busqué con la mirada la maceta de porcelana que escondía una llave. Pero un ruido o más bien un disparo, se escuchó en el bosque y bajé de inmediato las escaleras. Caminé por el pequeño sendero que llevaba al lago tan rápido como era posible. 

Mi cabeza estaba tan nublada con pensamientos perdidos que no me había dado cuenta del peligro.

    Intenté relajarme y luché con mis pensamientos mientras trataba de recuperar cierto grado de control. Tenía miedo de enfrentarme a Alex, pero tenía que hacerlo y sabía que uno de los dos tenía que morir.

 Cargué la pistola y la escondí debajo de mi camiseta. Llegué delante del lago y me paré al lado de la orilla. Alex estaba de espaldas y disparaba hacia a una familia de patos. Miraba horrorizado como los disparos pasaban rozando esos pobres pájaros. La frialdad que mostraba últimamente era algo nuevo para mí y me preguntaba si en su interior quedaba algo bueno. Me había engañado con su triste historia de su infancia y con la mala suerte que lo acompañó a cada paso en su vida. 

 

 — ¡Amigo, ven aquí! —Gritó Alex y levantó la mano con la botella de cerveza en el aire—. Quiero presentarte a dos chicas estupendas. 

         —Alex, has bebido mucho...

 — ¿Y qué? —Pasó las manos por las cinturas de esas chicas y la botella de cerveza cayó al suelo—. Es mi cumpleaños.

         —Esa no es una excusa para beber. —Me agaché y agarré la botella. 

 — ¡Chicas! —gritó él—. Este es mi mejor amigo, mi hermano Jake. 

         —Encantado de conocerlas —dije mirándolas—. Pero tengo que irme. El bar me llama..

         —Quédate un rato más, Jake. Alquilé esta cabaña para unos días. Puedes quedarte aquí. —Besó a las chicas y sonrío. 

         —Un rato más, luego me voy —advertí.

         —Estas chicas quieren jugar —dijo riendo—. Compartiré contigo Jake. Y espero que algún día tú también lo hagas. 

         —Ve tú, yo intentaré recoger un poco aquí.

 

Me acerqué despacio y sin hacer ruido. Saqué la pistola y la coloqué en la nuca de Alex.

—No te muevas —dije y él levantó las manos en el aire—. ¡Tira la pistola! —ordené.

         La pistola cayó al suelo y él empezó a reír.

—Tienes cojones, Jake. Pensé que después de todo esto, dejarías que la policía se encargue de buscarme. —Giró despacio su cuello.

—No te muevas. —Presioné la pistola en su nuca y se quedó quieto. 

—Estaba recordando mis buenos momentos —dijo y bajó las manos—. ¿Por qué me la robaste, Jake? Esto podría terminar bien. Vas a morir...

         —Y tú también. —Golpeé su cabeza y cayó al suelo de rodillas.

         Apenas tuve un segundo para apuntarle con la pistola y cuando lo hice, Alex se levantó y saltó encima de mí. La pistola se me cayó al suelo y solté un grito de sorpresa cuando sentí un cuchillo clavándose en mi antebrazo izquierdo.

Lo empujé rápidamente y lo miré a los ojos, mientras mi mano derecha apretaba la herida. Él también me miraba jadeando y la atmósfera se había cargado con la avaricia asesina que soltaban sus ojos. Era pura maldad.

El corte ardía y la sangre de inmediato comenzó a empapar mi camisa.

Mis ojos buscaron la pistola, pero Alex estuvo más rápido y se agachó para cogerla.

—No tienes salida, Jake —dijo apuntándome—. ¿Algunas palabras antes de morir? ¿Quieres pedirme perdón?

—Nunca, Alex —gruñí entre dientes—. ¡Eres un hijo de puta!

—Lo sé. —Empezó a reír y cargó la pistola—. No veremos en el Infierno.

         Cerré los ojos esperando los disparos y lo único que mi cerebro se empeñaba en proyectar, era el rostro hermoso de Hannah. La había fallado y eso no tenía perdón. Le había prometido cuidarla toda la vida…

—Te amo, Hannah... perdóname —susurré y escuché un disparo.

Abrí los ojos asustado y miré a mi alrededor. Alex estaba tumbado boca abajo, con la sangre chorreando de su cabeza.

Alguien lo había disparado...

Giré la cabeza para buscar con la mirada a esa persona y cuando vi un coche de policía acercándose, respiré aliviado.

  Aunque el dolor era insoportable, sonreí mirando al cielo. Dios quiso mantenerme con vida y eso me llenó de felicidad, podía cumplir con mi promesa. Podía cuidar de mi hermosa chica toda la vida. 

 




   


  CAPÍTULO 20


   


  —Hola preciosa —susurré en su oído y ella abrió los ojos.


   — ¡Jake! —Saltó a mi cuello.


  —Ah...


   — ¿Estás bien? —Se alejó enseguida y miró mi brazo—. Estás herido...


  —Estoy bien, Hannah. —Sonreí y alargué mi otra mano para apartarle el cabello que cubría su rostro—. Todo terminó.


  —Dime exactamente que pasó.


  Me pasé los siguientes minutos contándole a Hannah una versión suave de los hechos. Cuando le dije que un policía había disparado a Alex y este murió, sus ojos me miraron inquietantes buscando la razón por la que yo le había ocultado la verdadera razón de mi escapada.


  —Tenemos que hablar. —Hizo una pausa para lograr efecto—. Necesito saber qué tenemos…


  —Hannah… —Me senté a su lado y la cama se movió.


   Agaché la cabeza y enterré mi nariz en el hueco de su cuello y simplemente respiré, dentro y fuera. Se sentía tan sólido y tan real. La tenía en mis brazos y estaba feliz. Me juré a mi mismo que nunca iba a dejarla sola de nuevo. 


  —Necesito tu perdón —dije con voz trémula.


   Ella frotó la parte posterior de mi cuello y cerré los ojos y simplemente la dejé calmarme. 


  —No quiero agobiarte. —Exhaló contra mi cuello y la sentí temblar. 


  —No me agobies, tienes razón. Nunca te dije nada de lo que tenemos y lo que siento por ti. —Me aparté un poco para mirarla a los ojos—. Tengo que decirte algunas cosas y necesito que me prometas que no va a hacer que te vayas a alguna parte cuando haya terminado.


   Asintió con la cabeza y sonrió con debilidad.


  —No me moveré de aquí. 


  Tomé una respiración profunda y dejé que todo fluyera. 


  —Cuando cumplí los dieciséis años, mis dos hermanos mayores, organizaron una fiesta sorpresa para mí. Me alegré muchísimo… —Tomé aire—. Después de un par de horas de fiesta, ellos dos se fueron a buscar la tarta y… y no volvieron. 


   Ella no parpadeó, simplemente me miraba, mantenía esos ojos húmedos en los míos. 


  —Durante años no hice otra cosa que culparme. Mis padres, a pesar de la tristeza que se había cernido sobre nosotros, intentaron mantener nuestra familia unida. —Mis palabras salían estranguladas—. Hace cinco años, mis padres murieron en un accidente y…


  —Jake… —Se acercó y colocó un dedo sobre mis labios—. No sigas, por favor. Tu dolor… tu dolor… lo siento yo también. Y lo siento mucho…


  —Déjame hablar. —Tomé su mano y la besé—. Eso fue hace años y la tristeza disminuyó… Lo que intento decirte es que llegué a pensar que la mala suerte me perseguía, que alguien había echado una maldición sobre mí. Todas las personas que había querido, murieron y… y tengo miedo a confesarle a alguien mis sentimientos. Cuando me enamoré de ti y vi que Alex estuvo a punto de matarme...


  —Shhh… —Me detuvo y posó su boca sobre la mía.


  Pasó sus manos por la parte exterior de mis brazos desnudos y mordió con suavidad mis labios. 


  —Tuve mucho miedo —dijo en voz baja—. No había pegado ojo en toda la noche, pero me di cuenta de una cosa… —Alzó la mirada.


   — ¿Qué cosa? —Mis palabras surgieron más como un suspiro que un sonido real.


  Estaba preparado para confesarle la verdad, decirle que la amaba y que ella era la persona más importante en mi vida. 


  —Me di cuenta que me amas. —Sonrió de lado.


  —Te amo y estoy enamorado de ti, de nosotros…—La miré y contuve un aliento—. Eres mi ángel tierno, mi camino de felicidad… Eres el amor de mi vida y siempre cuidaré de ti. Me gusta hacerlo porque me hace feliz. 


  Hannah se bajó de la cama y se colocó delante de mí. Llevaba puesta una camiseta mía que cubría todas las partes buenas de su cuerpo. Me puse de pie, estábamos lo suficiente cerca para compartir el aliento.


    Me quitó la camiseta con cuidado para no hacerme daño en herida y se inclinó hacia delante. Dejó sus manos deslizarse arriba alrededor de mi espalda y a través de mis hombros. Presionó un beso con la boca abierta en el centro de mi pecho y suspiré, ella puso feliz a mi corazón.


    Tomé una de sus manos que colgaba suelta a su lado. Estaba contento, no había más secretos que ocultar.


  —Te quiero Hannah… —Esos ojos increíbles parpadearon abiertos y pensé que nunca había visto algo tan maravilloso—. Esto… —La abracé—. Esto es tan perfecto como dos personas pueden ser.


    Sus manos en mi piel desnuda, me parecieron incitantes. Me sentía como si llevaba esperando ese momento toda mi vida. Una persona que me quería y una persona a la que podía devolverle el cariño con actos y palabras. Me temblaban las piernas pero deseaba tenerla salvaje y espontánea. Mi boca descendió sobre la suya con una fiereza que no había esperado. Ella me dejó devorar su boca y me dejó poner mis manos en todas partes. No había suavidad, todo lo que existía era una ciega necesidad de estar dentro de ella y hacerla sentir la necesidad que me estaba volviendo loco. 


  Hannah susurró mi nombre, tratando de conseguir que ralentizara pero no me importaba.


  Dejé su boca para lamer y besar su cuello hacia abajo.


   Aproveché para llevarla conmigo hacia la cama y la ayudé a sentarse entre besos y caricias. Se quitó la camiseta y se echó hacia atrás. Dejé de respirar un por un segundo y me paseé la mirada por su cuerpo exquisito. Me estiré a su lado y sus labios aterrizaron en algún lugar debajo de mi ombligo y mis abdominales contraídos lo suficientemente duro que dolían. 


  Jadeé su nombre y con la mano derecha agarré su cabello, tirando con suavidad hacia atrás. Me miró con los labios entreabiertos y gimió bajito. 


  —Tómame duro —murmuró.


  Vi ardor en su mirada y me costaba respirar. 


  Sin pensarlo, le separé las piernas y tiré con fuerza de su cabello. Su cuello quedó al descubierto y casi me derretí de placer.


  —Dime que me deseas, Han —pedí con tono mordaz.


  —Siempre. —Su respuesta sincera me enloqueció. 


  Estaba tan duro que dolía. No recordaba si alguna vez estuve tan caliente como lo estaba en ese momento. 


   —Vamos a jugar un juego. —Mi mano soltó su cabello—. Alternaremos los movimientos. Lo que hago yo, tienes que hacerlo tú también. 


   Asintió y se mordió el labio inferior. 


  Lleve mis labios a su suave y sensible punto de su cuello, justo debajo del lóbulo de su oreja.


  Lo besé ligeramente y moví mis dedos por su cuello. Tan pronto como mi boca alcanzó su hombro, usé la lengua para lamer su cuello en un continuo y húmedo movimiento. Terminé con un lento círculo de mi lengua en el punto en que empecé chupando ligeramente.


   Me aparté y mi voz se quedó atrapada cuando la miré en la reluciente luz que provenía de las ventanas. Su jodida belleza hizo que mi respiración se entrecortara.


   La cabeza de ella estaba echada hacia atrás y su cuello estaba totalmente expuesto.


  Ni siquiera me había dado cuenta de que todo el tiempo que había estado trabajando en su cuello, mis manos habían capturado sus pechos y mis pulgares estaban frotando, dando golpecitos contra los duros pezones.


  Mi miembro se puso más duro mientras mis manos continuaban moviéndose, para pellizcar las puntas lentamente.


  —Tu turno, pequeña.


  Incluso yo podía escuchar el ronco gruñido gutural de mis palabras susurradas.


   —Mi turno —susurró mientras sus dedos vagaban por mi cuello y cuando sus ojos se posaron en el punto que quería trabajar, se inclinó.


  Sentí su boca, su suave, su húmeda y tocando con ternura contra la piel de mi expuesto cuello. Ella no fue tan sutil como yo, ella usó los dientes tanto como su boca.


  Raspó, deslizó húmedo y mordió, luego repitió.


  Trabajó su camino hacia abajo con lentitud, tan malditamente lento.


    Sentí alivio cuando su boca se alejó y pensé que ella haría una larga y lenta lamida de vuelta a donde había empezado.


    Pero no, joder no. Ella hizo de su juego un meneo de humedad, usando su sexy lengua para chasquear, girar e incitar cada milímetro de mi sensible piel. Mientras me besaba el cuello, se movía contra mi caliente y fuerte dureza.


    Incluso usó sus uñas en mi pecho, raspando en pequeños y lentos círculos para provocar mis pezones en picos duros.


  Subí mi mano por sus caderas hasta llegar a sus pechos.


  La llené mis y capturé el pezón entre mis dedos, frotando suave. Su respuesta fue inmediata y atrapé su boca mientras mis caderas empujaban lentamente.


   Mi cuerpo reaccionó mientras mi lengua bailaba en su boca y no pude evitar el pesado gemido que escapó de mi boca.


  Me preguntaba en qué estaba pensando cuando le propuse el juego.


  —Te necesito tanto que me duele, Han —susurré contra sus labios.


   Mis dedos se deslizaron hacia abajo por su suave piel hasta que encontraron su caliente humedad.


  —Han, nunca te haría daño. Quiero que lo sepas, quiero que estos momentos bonitos te hagan olvidar para siempre lo que pasó. —Hablé en voz baja.


  —Lo sé… —Eso fue todo lo que ella consiguió decir porque atrapé su boca con mis labios. 


   Ella tembló contra mi mano y su boca imitó los movimientos de mis dedos.


  Levanté la mirada y tenía los ojos cerrados y los labios entreabiertos respirando con dificultad, era preciosa.


   Le faltaba poco a sí que me levanté para tocar su clítoris con mi dureza, deslizándose alrededor en círculos pequeños.


  —Relájate, voy a entrar...


           Sus ojos se cerraron mientras que su pecho subía y bajaba con rapidez. Deslicé mis manos por sus pechos, poniendo sus pezones entre mis dedos y cuando la miré a los ojos me gustó lo que vi, cariño y amor, sentimientos que echaba de menos.


  Me conduje a mí mismo más profundo y más rápido dentro de ella. Continué moviéndome, entrando y saliendo mientras mi boca vagaba por su cuello.


           A juzgar por sus suaves gemidos, estaba tan cerca como yo. La razón me abandonó y la embestí con mucha fuerza hasta que el temblor de su cuerpo me atravesó.


           —Jake… —Las palabras murieron entre sus labios apretados.


  Finalmente comprendí lo que esta mujer significaba para mí. No quería colapsar sobre ella, pero lo hice. Enterré mi cara en su cuello y la acerqué a mi pecho antes de reunir la energía para voltearme.


    Se acurrucó en mi pecho y metió la cabeza debajo de mi barbilla. Podría estar así con ella para siempre. Esa noche dormí como un maldito bebé. 


   




   


  EPÍLOGO


   


  Un año más tarde...


   


  —No puedo creer que veo todo esto —dije con una cara de felicidad—. Gracias, mi amor. —La abracé por detrás.


  —No tienes que darme a mí las gracias, Jake. Yo sólo elegí el nombre del bar.


  —Pero es lo más importante... ¡Sí, quiero! —Leí en voz alta—. Es el nombre perfecto. Ahora dime... —susurré y ella giró la cabeza para mirarme—. Voy a preguntarte algo.


  —Mhm...


  —Quiero que leas en voz alta el nombre del bar mientras yo voy a susurrar una pregunta en tu oído. 


  —Esto me suena a trampa, Jake.


  —Por favor, Han...


  —Está bien. —Giró la cabeza y se quedó quieta.


  Metí la cabeza en su cuello y sonreí. Llevaba tiempo planeando y buscando el momento perfecto para pedirle matrimonio. Había pasado medio año y el momento perfecto nunca había aparecido hasta que ella encontró un nombre único y diferente para el bar.


  Un nombre perfecto para definir nuestro amor.


   — ¿Quieres casarte conmigo? —pregunté y saqué rápidamente de mis bolsillos una pequeña caja aterciopelada—. La mirada fija en el cártel, Hannah —dije sonriendo y abrí la caja.


   — ¡Sí, quiero! —contestó enseguida.


           —No has dudado...


           —Sé leer muy bien. —Rió y se giró para mirarme—. Sí, quiero, Jake. Quiero casarme contigo.


  *******


   —Esta fiesta está en su pleno apogeo —dije quejándome—. Necesito dar un paseo. —Sus ojos se tornaron cálidos—. Ven conmigo, Hannah.


  Ella dejó que yo la guiará a través de la multitud hasta llegar a los jardines. Nos habíamos pasado los últimos meses saliendo con amigos y haciendo vida normal. 


  La boda se aproximaba y yo necesitaba sentirme travieso una vez más. Quería llenar sus recuerdos de momentos inolvidables y únicos.


  Estaba cayendo la noche, las estrellas asomándose mientras íbamos por un camino de piedras hacia un pequeño porche de madera que había en la parte trasera de la propiedad de nuestro amigo Charles. 


  La amiga de Hannah, Andrea, nos lo presentó hace dos meses y desde entonces, se convirtió en un buen amigo.


   — ¿A dónde vamos, Jake? Se está haciendo frío.


  —Ya verás, no quiero estropear la sorpresa. Y no te preocupes, yo te mantendré caliente.


   — ¿Por qué tengo la sensación de que planeaste esto?


  —Porque eres una mujer inteligente y me conoces muy bien. Soy insistente cuando quiero algo, y no pararé ante nada hasta conseguirlo. 


   — ¿Y qué es lo que quieres?


   — ¿Tienes que preguntarlo? —Deteniéndome, la tomé en mis brazos—. Te quiero a ti.


  Mi boca tomó a la de ella en un beso profundo. No de forma dura y violenta. De forma lenta y sensual, el tipo de beso que calienta el cuerpo desde la cabeza hasta los pies.


  Rompí el beso y tomé su mano de nuevo. La conduje por el camino hasta que por fin el porche apareció delante de nuestros ojos.


  —Eres muy especial para mí... te amo tanto, Hannah.


  —Yo también te amo, Jake —susurró mirando las luces que adornaban el porche—. Armaste todo esto para mí.


  —Para nosotros... 


  Deslicé hacia abajo la cremallera de su vestido y se la quité sin pestañear. Desabroché su sujetador y ella dio un paso hacia atrás para quitarlo. 


  —Tan hermosa, mi futura mujer. 


  Sus zapatos fueron los siguientes, junto con sus bragas blancas de seda, quedándose desnuda delante de mí. Se acercó y empezó a desabotonar mi camisa, dejando al descubierto mi torso desnudo.


  Deslizó sus palmas por mi pecho y abdomen, aprovechando los movimientos para quitarme los pantalones.


  La abracé con hambrienta lentitud, sintiendo la fuerza viva que nos unía. 


  La llevé a la cama improvisada y me cerní sobre ella, besando su vientre. Abrí sus piernas y lamí su sexo, mientras me daba un festín con ella.


  Luego empujé mi dura longitud en su interior, llenándola por completo. Agarrando sus caderas, empujé profundamente, aumentando el ritmo de mis embestidas con cada latido de corazón. Ella jadeó de placer.


  La marea comenzó a salirse de control y ella gritó mi nombre, mientras el orgasmo nos sacudió hasta la médula.


    Escuché sus latidos de corazón y me deleité con esa hermosa melodía, permaneciendo con la cabeza descansando en su pecho. 


   Había encontrado el amor y nadie jamás me quitaría eso.
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